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.     ^SOLEMNES. 

EXEQUIAS 

DEL   EXMO  ¿  D.  JUAN    VICENTE 

Güeme?.  Pacheco  de;  Pa^ 
y  Aguayo,  ■'.  Gon3é;  de  Revilla  Gigedo, 
Barón  y  Séñpí -i>  Territorial  de  las  Vi- 
Has  y  Baronías  de  Benillo va  y  Rivár- 
ro  j  a,  Tenkn  te  General  de  los  Reales 
Exercitos^  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de 
Carlq^  Tercero,  Comendador  de  Peña 
dé  Mirtos^  en  la  d§  Calatrava,  Virey, 
Govér&adór  y  Capitán  General  que  fué 
de  e^a  Nueva  España,  Presidente  de  su 
Real  Áiidiénéia,  Inspector  y  Comandante 
General  d4  Real  Cuerpo  de  ArtUeria  &c 

l  Celeradas  por  sus  Apasionados  en  la  Igle- 
sia   de  N.  P¿  S.  Francisco  de  Medico  los 

1  dias  23/  y"  24.  de  Octubre  del  año    i?9?v 

Y  mandadas  imprimir    por    D.  Pedro ,de 

Basave. 
CON    BAS  LICENCIAS  NECESARIAS 

En  la  NI  G  iatemah   por  los  Herederos  de 
Arevalp  Año  de  isoo. 
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BREVE  DESCRIPCIÓN 

DE  estos  funerales; 

J  jH  f  L  ganarse  á  fuerza  de  beneficios  la 
g^¿S ■universalidad  de  los  corazones  de  nna 
entera  nación,  es  empresa  sumamente  ardua 
y  difícil,  es  conquista  de  un  Héroe  Chris- 
tiano,  es  hazaña  merecedora  de  las  lagrimas 
de  un  sincero  reconocimiento.  No  es  obra  es- 
ta de  un  resuelto  valor,  que  con  animo  intré- 
pido, arrostra  á  los  peligros,  destroza  exer-» 
eitos,  asalta  fortalezas,  avasalla  Ciudades  y 
Reinos.  De  este  genero  d¿  hazañas  nos  cuen- 
tan muchas  las  historias  profanas  de  todo  si- 
glof  y  el  que  nos  tocó  en  suerte,  por  de 
¿ignios  altísimos  de  la  Divina  Providencia,  es 
nna  época  fecundísima  de  semejantes  brillos, 
que  aparentan  heroísmo,  y  están  ciertamente^ 
mu  i  lejos  de  constituir  un  Héroe  Christiario. 
Obra  en  tales  conquistas  el  valor ,  obra  la 
ciencia  militar,  obra  la-  táctica^  Obra  Ja  mn~ 

gre 


gre  JHa  en  los  péWgwsi  pkro  generalmente 
hablando,  tiene  gran  parte  la  que  lkma  el 
vulgo  fortuna,  las  que  aparecen  á  nuestros 
ojos  casualidades,  y  realmente  son  sabias  dis- 
posiciones del  Señor  Dios  de  los  exercitos,  que 
govierna  su  mundo  con  infinita  sabiduría. 
En  una  palabra,  los  Alexandros  eri  la  ÁMaf 
los  Cesares  en  la  Europa,  los  Corteses  en 
México,  los  Pizarros  en  el  Perü,  los  Buóna- 
partes  en  Italia,  debieron  sus  laureles  á  cit* 
constancias  extrínsecas,  que  los  hicieron;  em 
trar  victoriosos  á  sus  conquistas,  dejando  2a# 
voluntades  de  Jos  conquistados  en  una  extrema 
frialdad,  y  mientras  duró  el  terror  y  espanto 
mui  agenas  de  amor  a  sus  nuevos  Señores, 
!La  conquista  de  corazones  de  toda  una,  na- 
ción no  se  obtiene  á  punta  de  espada,  sino» 
á  fuerza  de  beneficios,  y  de  una  voluntad  cons* 
tanto,  desinteresada,  leal,  abiertamente  deci-* 
dida  á  procurar  todo  bien   á  la  nación. <¡ 

No  pretendemos    que  haya  sido  reservada* 
tamaña  gloria  solamente  al  Exmó  Señor  D. 
Juan  Vicente  Güemez  de  Horcasitas,  Conde 
de  Revillagigedo   &c.  5  pero  tampoco  teme- 
mos asegurar  en  faz  de  todo  el  universo,  que 

este 


fste  Hombre  verdaderamente  grande,  tan  íjus- 
tre  por  su  sangre,  carácter,  y  hazañas    mi- 
litares^ como  admirable  por  sus  virtudes  chris- 
tianas   y  políticas,  se  arrebató  las  'voluntades 
de  la  Nueva  España  eh'  la  feliz  época  de  su 
Víreinato,  las  arrastro  consigo  al  Viejo  m un- 
.  áo,  se  las   llevó  hasta  el  sepulcro,  y  las  ten- 
drá ^siempre  á  su   devoción,  mientras  no  se 
destíerre  de  estos  países  la  hermosa,  y  ama- 
ble virtud   del  reconocimiento.    Eternizó  esta 
gratitud  Mexicana*  y  sus  justísimos  motivos 
el  famoso    sermón,  que  se  oyó  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco  el  dia  de  las  exequias,  que 
vamos  á  describir.  ¡Que  Orador  tan  cumplido! 
¡que  rasgos  de  varonil  eloquencia!  ¡que  golpes 
dé  santa  sinceridad!  ¡que  verdades   tan  maci- 
zas! ¡que  pinturas  tari  vivas,  y  enérgicas!  Nó 
es  orador    quien  ahora    téxe    este  "discursos 
pero  sin    serlo    conoce  la  perfección  de   tal 
pieza,  cotejándola    con  el     original    que  eu 
ella  se  retrata.  No  se  deslizó  el   docto  Pre^ 
dicador  en  un  ápice  contra  la   verdad.  Des- 
menúcese tcdo  el  discurso,  desentráñese  todo 
el  peso     y  .fuerza  de  sus  Convincentes  razo- 
m$-  ¡Pf>bm  Punios  isi  quisiéramos  hacer :.oitrb>- 
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tanto  con  tu  eíoqüentisíroo  Panegírico  de 
Trajano!  Sin  embargo  el  Orador  de  ReviHa 
«e  vio  precisado  á  quedar  corto,  por  que 
}o  era  el  tiempo,  ni  podía  en  pocas  hojas  de- 
sempeñar   enteramente    un   asunto  de  tanta 

grandeza,  .      »  i 

Tal  era  el  formar  un   completo  elogio  del 
difunto  Conde    y  probarlo  con  evidencia  un 
Héroe  verdaderamente  Christiano.  El  solo  ra- 
mo de  su    Vireinatoen  México  ministra  pa- 
ra esto    tantas  pruebas,  que  la  misma  copia 
es  capaz  de  embarazar  á  la  mas  feliz,  y  ex- 
pedita  pluma*  siendo  por  una  parte  mui  di- 
fícil entresacar  los  materiales  mas  oportunos, 
cuando  son    ellos  muchos,    y  por   otra   mui 
doloroso  ceder  á  la  estrechez  del  tiempo,  aban- 
donando rasgos  primorosos    que  hermosearían 
el  retrato.    Quien    habla    de  la    Justicia   que- 
forma,  según  creemos,  el  principal  distintivo 
¿e  nuestro  Conde,  se  verá    en  las    mayores 
angustias    si  le  falta  tiempo,  para  explayarse 
deleitosamente  en  casos  particulares,  que  prue- 
ban haver  logrado  en     este  gran    Virey  un 
benéfico  protector  la  Viuda,  y  er  pupilo;  uiva- 
sente  .vigoroso,  y  sumamente  activo  los  bo- 
fe  °  pres 
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t>res;  un  defensor  infatigable  los  Tndio's;  un 
pronto  despacho  los  pleitos,  aun  los  que  pa- 
recían interminables  y  estaban  llenos  de  pol- 
vo en  los  archivos;  una  puerta  la  mas  fran- 
ca el  infeliz,  el  agoviado,  el  oprimido:  haver 
temblado  por  aquellos  días  él  delito,  y  aun 
allá  en  sus  obscuros  rincones  ha  verse  estreme- 
cido el  asesino,  el  usurero,  c  I  ebrio,  la  rame* 
ra,  el  tahúr,  el  holgazán:  haverse  estimulado- 
con  alabanzas  los  ánimos  acreedores  á  ellas,  y 
remunerada  con  empleos  dé  honor  y  con- 
veniencia el  mérito  y  la  virtud.  La  increíble 
actividad  con  que  parecía  volar  de  una  en  otra 
,  determinación  ya  todas  atendía,  como  si  ca- 
da una  fuera  su  único  negocio:  la  vastísima  ex- 
tensión de  su  mente,  que  se  paseaba  por  to- 
dos los,  ramos  que  le  pertenecían,  por  todos 
los  tribunales,  por  todas  las  calles,  por  todos 
los  caminos,  por  todas  las  ciudades  y  pueblos* 
de  su  Yireinato:  su  portentosa  memoria,  que 
no  le  permitía  en  tanta  confusión  de  negoci- 
os olvidar  pequeñas  menudencias,  que  con- 
duxesen  al  consuelo  del  pobre,  del  aflijidos 
su  delicadísimo  desinterés  que  lo  llenaba  de 
iub¿r  á  la  vista  de  un  regalo  que  le  pre- 
sea» 
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sentaran,  y  que  devolvía  con  afable  urbana     , 
dad:  su  resuelta  entereza  para  llevar  adelante 
Jos  útiles  proyectos,  sin  atención  a  respetos:, 
su  Christiana  humildad  en  ceder  á  la  razón 
agena,  quando  realmente  la  conociaisu  incom- 
parable zelo  de  la   gloria  <le  nuestro   Cato* 
líco '"¡Tóftátó:  sil  ^amór  universal  á  todo   gre-    « 
mío,  sin  mas   acepción  de   persona    que  la    , 
de  inclinarse  en  caso  de    duda,  a  favor    del 
miserable:  su   protección  a   las  ciencias  y  ar- 
te, de  las  que  se  declaró  Mecenas,  y  cnyo$ 
adelantamientos  procuró  con  tantoesmero:  el  de- 
cidido anhelo  por  la  publica  felicidad  de  la 
mcíon  que   governaba:   su  veneración  alsan- 
m&m  tiempos  de  tanto  luto  y  calamidad 
eirá  la  Iglesia:  todo  esto  forma  un  complexo 
|   agradables,  y  útiles  virtudes,  de  que  Te- 
sulta  una    maravillosa  hermosura,  un  hombre 

tal    un  Héroe,  no  á  las  medidas  del    vulgo, 

'  T"\*' 

Sran ,;..■.'.'    :E,te  ecmplexñ  de  prendas,  es» 
hombre  grande,  este  Héroe  de  **"£*&££ 
liftótófihefti*  qnkn  conqumo  tos  cera**- 
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aes  de  los  Mexicanos,  qtae;  se  píecian  y  glo- 
rian de  ser  tiernos  y  muí  sensibles  á  los  be- 
neficios. El  Viajero  universal  en  el  quaderna 
78,.  impreso  dos  años  ha,  y  que  todo  es, 
una  menuda  descripción  de  México,  dice: 
wll  carácter  de  los  Mexicanos  es  ser  libera- 
dles, corteses,  afables  y  caritativos.,,  Agra- 
dezco sobre  toda  expresión,  el  buen  con- 
cepto, que  tiene  de  mis  paisanos}  pero  tra- 
tándose de  pintarles  el  carácter,  yo  huvier% 
deseado  que  no  se  les  hu viera  defraudado  el 
epíteto  de  agradecidos,  que  -sobre  otras  prendas, 
los  distingue.  No  tengo  el  honor  de  conocer, 
»l  autor  Viajero;  pero  muí  de  veras  lo  estimo  % 
aprecio  por  la  dulzura  de  su  estilo,  por  jsus  bien, 
cultivados  talentos,  por  su  índole  franca  y  mar- 
cial. Nos  dice  muchas  verdades,  algunas  a- 
gradables  y  no  pocas  amargas.  De  tal  cfual, 
proposición,  espero  que  admitirá  mi  apela- 
ción á  tribunal  imparcial,  principalmente  de 
aquella  dé  la  carta  503,  que  hablando  de 
la  imprenta,  dice:  „Sin  duda:  se  perfeceio- 
„Lnaría  este  arte  en  ■  México,  si  hu viese  au- 
rores, que  la  fomentasen  con  producciones 
-,dignas  de  k  atención  del   publico,,,    Desde 
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mi  obscuro  rincón  tengo  el  gusto  de  diví-«: 
sar  en  México  muchos  Sabios,  que  fomen* 
tarian  la  imprenta  con  producciones  dignas 
de  presentarse  al  mas  iluminado  publico$  pe- 
ro no  ignora  el  ilustre  Viajero,  que  las  le- 
tras por  lo  común  tienen  el  mal  gusto  de 
hacer  maridage  con  los  pobres,  y  que  los 
gastos  de  imprenta  en  México  son  excesi* 
vos.  Esta  mi  apelación  no  rompe  la  vene* 
ración  y  buena  armonía,  que  protesto  al 
Autor,  y  á  su  bella  pluma  Tampoco  la  rom- 
perán las  amorosas  quexas  de  México,  que 
dice,  confirmando  su  carácter  de  agradecida: 
j,Un  qu ademo  de  sesenta  y  mas  hojas,  en 
„que?píluma  tan  feliz  describe  las  providen* 
„cias,  que  en  estos  últimos  años  tanto  me 
9,hermosearon,  enteramente  calla  el  nombre  de 
mi  excelente  Virei,  mi  bien  hechor  insiga 
ney  el  Conde  de  Revillagigedo,  que  tanto 
9,se  esmeró  en  favorecerme,  que  casi  me 
„crió  de  nuevo,  que  fué  la  admiración  de  la 
„ Nueva  España,,  Enxugaría  sus  lagrima». 
México^  si  al  menos  quedara  en  vida  este 
Hombre  grande/ á  cuyos  pies  rndiera  por 
largos   años  el  debido  tributo  del  mas  tierno 
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íeconcimiento.  Pero  fue  servido  el  gran  Di- 
os, qut  ludit  in  orbe  terrarum,  de  arrancarles 
aun  este  consuelo  á  tos  Mexicanos,  recor- 
dándoles con  este  triste  suceso,  que  toda 
gloria  es  efímera  sino  es  la  celestial,  para  que 
fuimos  criados,  y  á  la  qual,  como  debemos 
esperar,  Hamo  por  medio  de  una  edificante 
muerte  al  famoso  Conde  el  día  12  de  Mayo 
del  año  1799.  Oyóse  en  México  esta  fatal 
noticia,  como  suelen  oirse  las  calamitosas  des- 
gracias que  no  se  contentan  con  herir  a  ci- 
ertos  particulares,  á  determinadas  familias, 
sino  que  hacen  infeliz  á  todo  el  publico. 
Afligióse  la  universalidad  de  este  beneficiado 
reino,  muchos  lloraron  tiernas  lagrimas,  y 
algunos  casi  quisieron  arrebatar  de  la  boca 
á  Furnio  aquellas  palabras:,,  Hanc  imam  ha- 
„beo  injuriam  tuam,  Casar,  ejftfcisti,  mí  vi- 
^verem  et  morerer  ingratus:  Sola  esta  injuria 
.  „me  has  hecho,  ó  Cesar,  que  no  pudiendo 
»y°  pagarte  tantos  beneficios,  me  obligas 
,,á  vivir  y  á  morir  ingrato.,,  Por  evitar  esta 
feísima  jacha  de  ingratitud  resolvieron  al- 
gunos, especialmente  afectos  á  la  buena  me- 
moria del  difunto  Conde,  pagarle  en  el  mo- 
do 
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do posible  sus  muchos  beneficios,  sufragando 
á  su  alma  con  solemnísimas  exequias,  que 
fueron  celebradas  en  la  forma  siguiente.    : 

Eligióse  para  la  lúgubre  función  el  ca- 
paz templo  del  gran  Patriarca  S.  Francisco, 
donde  se  puso  una  base,  ó  zócalo  de  veinte 
y  un  pies  de  ancbo,  y  doce  de  alto:  se  le- 
vantó sobre  esta  solida  base  á  la  altura  de 
treinta  pies  un  obelisco  magnifico,  quadran- 
gular,  de  orden  toscano,  en  que  se  veía  pri« 

'  morosamente  imitado  el  Jaspe  rosa.  Quatro 
cuerpos,  que  iban  en  armónica  diminución, 
sostenían  la  maquina  piramidal,  en  cuyas 
principales  vistas   estaban  colocados  los  escu- 

'dos   de    armas  del  Ilustre    Difunto,  y  en  el 

•  final  remate  sobre  un  coxín  de  terciopelo 
carmesí  las  insignias  de  la  Gran  Cruz  cié  ía 
Real  Orden  de  Carlos  Tercero,  y  encima 
el  bastón,  espada  y  sombrero,  distintivtís 
del  Govierno  militar  y  político.  Sobre  el  zó- 
calo al  par  de  los  quatro  ángulos,  del  pri- 
mer Cuerpo,  se  levantaban  quatro  blandones 
de  quince  pies  de  alto,  igualmente  figurando 

'  el  Jaspe  rosa,  cada  blandón  con  cinco  luces, 
consistentes  en  un  cirio  de  seis  pies,  y  una 

araa- 
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arandela  con  quatro  velas  de  a  libra.   Ocho 
Imperiales  «Je  plata,  bien  distribuidos  en  las 
quatro  frentes  del  mismo  primer  cuerpo,  sos- 
tenían   otros    tantos  cirio^  de  á  diez   y  seis 
libras     cada    uno.    Ciento    sesenta   y    ocho 
hacheros  de  plata,  repartidos  en  los  quatro 
Cuerpos  con  la  mas  armoniosa  simetria,  ofre- 
cían un  golpe  de  vista  el  mas  agradable,  y 
llenaban  la    grave  magestad  de  la    solemne 
función.    Sobre  cada  ángulo    del  primer  cu- 
erpo estaba    ana    Estatua,   que    representaba 
una  virtud  cardinal,  todas  con  su  tarjeta  en 
mano,  en  que  iban    escritas    las  poesías,    de 
que    después    hablaremos.  Otras  dos  tarjetas 
-tenia  cada  frente1  de  este  primer    cuerpo,  y 
todas  se  llenaron  con  poesías    alusivas  á ,  las 
( hazañas  del  Héroe,  á    cuyo    fúnebre  honor 
*se  levantó  el  mansoíeo.   J^  suma;  estrechez 
del  tiempo    y  varias   penosas  Incidencias  ip 
dieron  lugar,  á  qué  lograran  el    mismo  ge- 
nero de  adorno  los   Cuerpos   segundo  y  ter* 
teero,  en  que  solo    lucían  bien    significante» 
ítmbíemáSj  análogos;  át Jas  prenjasí,  ^virtudes 
del  Señor  Conde.  Las  dos  principa je¿  frentes» 
«fel  quart©  Cuerpo  se  ocuparon  con  dps;  Epi- 

ta-» 
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taños,  uno  latino  y  otro  Castellano.  ^  A  mas 
de  las  luces  que-  iluminaban  ai  Obelisco,  es- 
taban esparcidos  por  el  cuerpo  de. la  Iglesia 
veinte  y  quatro11  blandones  de  plata  con  sus 
correspondientes  cirios,  á  distancia  de  cinco 
varas  '  uno"  de  otro.  Seis  velas  ardían,  en  el 
altar  mayor  y  dos  en  los  demás.  Se  conta- 
ron en  tan  suntuosa  iluminación  quatrocien- 
tas  quarenta  y  ocho  luces*  y  el  consumo 
dé  cera  ascendió  á  trescientas  setenta  y  quatro 
libras,  y  diez  onzas,  incluso  el  de  las  velas 
de  mano  que  se  presentaron  a  los  Señores 
Ministros  de  Real    Audiencia,    Canónigos  y 

Prelados    de   Religiones. 

Convidada  la  noble- 
za   y  muí  crecido  numero   de  individuos  de 
otras"  clases  por  medio   de  un  sencillo  papel, 
tuyo  traslado  daremos  después,  la  tarde  del 
veinte  y  tres  de  Octubre,  con  asistencia  de 
innumerabls:  personas  de  todos  ordenes,  á  las 
quatro  y  quarto  comenzó    la    vigilia     con  la- 
mayor    solemnidad;    y   terminada     esta,  dio 
principio  á   la  Oración   fúnebre   latina  el  Dr. 
•Don  Rafael  Moreno,  que  se  esmeró  en  texer 
un  cumplido   elogio   al    benemérito   difunto 
*  coa 
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con  rasgos  de  verdadera  cloqiiencia,  y  fué 
oido  con  los  aplausos  . -correspondientes  al 
nombre  del  Orador,  y  al  amable  objeto  de. 
su  argumento.  Con  dolor  nos  vemos  pri- 
vados de  la  satisfacción  que  tendríamos,  si 
leyera  el  publico  esta  pieza:  con  ruegos  y 
suplica*  luchó  persona  de  autoridad  contra 
la  modestia  del  Orador;  pero  este  absoluta- 
mente no  quiso  permitir  que  publique  la 
imprenta  su  elogio  fúnebre.  No  por  eso  será 
menor  la  fama  que  se  adquirió.  Concluyóse 
la  solemnidad  de  esta  tarde  con  el  responso 
acostumbrado,  que  entonó  con  vela  en  mano 
la  Venerable  Comunidad  de  Padres  de  Ja 
Observancia.  Al  día  siguiente  se  ofrecieron  al 
Altísimo  por  el  alma  del  Ilustre  difunto  dos- 
cientas cinquenta  y  una  misas,  ocupándose 
gran  parte  de  Ja  mañana  treinta  altares;  el 
qual  numero  se  completó,  añadiendo  á  los 
fixos  de  la  Iglesia  grande,  y  otros  portátiles, 
los  de  la  adjunta  Capilla  de  Balvanera,  que 
vulgarmente  llamamos  de  los  .Riojanos.  Ua 
peso  era  la  limosna  de  la  misa  de  seis  áp- 
cho  de  la  mañana,  doce  reales  de  ocho  á 
diez   y  dos  pesos  de  diez  á  doce,  y  se  ad-, 

vir* 
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virtió  con  ternura    y  gozo,  que  muchos  Sa- 
cerdotes no  quisieron  admitirla  limosna.,  dan- 
do  con  esto  manifiesta  prueba  del  puro  mo- 
tivo de    reconocimiento,  que  los  conduxo  h 
solemnizar  las  exequias,  y  ofrecer  el  Santo  Sa- 
crificio por  alma  tan  benemérita  de   los  Me- 
xicanos. Desde  las  ocho    comenzaron  á    su- 
cederse  en  el  canto  de  solemnes  responsos  las: 
Sagradas    Religiones,    enderezadas  desde   sus 
respectivos  Conventos  en  edificantes   Comu- 
nidades. A  la$  nueve  y;  media  rompió  el  si- 
lencio  la  música  con  una  delicada  composi- 
ción del  famoso  Maestro  de  Capilla,  vulgar- 
mente conocido  con  el   nombre  deEspañoV 
ikoi  siguió   el  oficio  de   difuntos  y.  ultima- 
mente  la  solemne  Misa,  que  cantó  el  R.  Pv 
Guardian  del  Colegio  de  San  Buenaventura, 
dicho    Santiago  Tlalteloleo. A  las  once  con-, 
cluyó  esta,  y  subió  al    pulpito  el  R.  P-  Br. 
Fr.  Ramón  Casaus,  del  Orden  de^  Predicado- 
res,  de  cuya  elegantísima  ■  pieza  hicimos  fue  n< 
eion  al  principio   de  esta   narrativa.  Solo;  a-v 
rladimos,  que  no  dexó  poí   mover  afecto  al- 
guno, de    los    que  en  semejantes    ocasionen» 
«kben  manejarse  y  que  sonsigujó:  to^r  mui* 
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vivamente  impreso  en  los  corazones  el  justo 
dolor  de  la  gran  perdida  que  tuvimos  en 
la  muerte  de  un  ciudadano  tan  amable  y 
urbano,  de  un  Virey  tan  útil  y  benéfico, 
de  un  christiano  tan  modesto  y  humilde. 
Diose  fin  al  magnifico  sufragio  con  los  cin- 
co acostumbrados  responsos,  de  los  que  can- 
taron quatro  en  los  ángulos  del  mausoleo 
quatro  Reverendos  Padres  de  Provincia,  y 
el  ultimo  el  R.  P.  Guardian  del  Convento 
grande,    por  hallarse    ausente    el  M.  R.  P. 

Provincial. 

Pasamos  á  dar  breve  noticia  de 
las  poesías  y  elogios,  que  adornaron  esta 
Pira*  y  añadiremos  á  cada  una  su  compen- 
diosa explicación,  para  que  nadie  tropiece, 
sospechando  sentidos  ágenos  de  pluma  im- 
parcial, desengañada  y  christiana.  El  cumulo 
de  estas  piezas  podríamos  titularlo:  Llantos 
del  reconocimiento?  pues  todas  respiran  el 
agradecido  afecto,  que  profesan  los  Mexica- 
nos al  Héroe  que  lloran  pero  respetamosj 
el  escrúpulo  de  algunos  modernos,  que  poco 
gustan  de   títulos  alegóricos. 

C  Para 
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Para  la  tarjeta  de  uri  ángulo  del    primer  Cuerpo  se 
idea  por  geroglifico    una.  Matrona,  llorosa  y  este  lema* 

Parenti  lacrimas» 

Qde~ 

Probl    dissecarem    mortis    imagimm$ 
Manu  cruenta  qu¿£  mihi  sustulit 
(Ab   tetraiy  Principem  Revillamt 
Nam    quid  atrocius  bocee  factot 
Quid    invideresy  pallidax   sat    videst 
Virum  tulistiy  quo    quid    amabik 
Magis  fuisse3    non    repertum* 
Pri&ca*  recentiave   obtulisses. 
Quid  nata  possif  tacta  doloribus 
Non    fiem  Patrem*  cui  fuit  índoles 
Virtute    tanta*  ut  antecellat:~ 
Sed    mala     tristia    quid  recoráor% 
"Nom  sunt  dolores*    carmina    quos  brevip 
Tetrdque     possit    voce   revolverá 
Vel   ipse    Pindarusy  tonanti 
Ore  modos   facilis    ciere* 
Elrumpe  flétusí  advenías  mihi 
Solus    mederi*   corrue  plurimus? 
Genas    inunda,     incendiumque? 

Vivere  si    est    vpus*    ebrue    intus* 
m  tu*    qui  in    alta  vértice    cemiáes* 
Tu,    qui  imperas*  at  que   omnia    chediunt& 
H¿cc  aspice,    el  corrobóralo 
Omnipotens  fragiUní   dokntm» 

La 


1$ 

La  Matrona    llorosa  representaba  a    México,  en  quien 
son    tan    naturales    las    lagrimas    por    la    muerte    del 
Conde    Revillagigedo,    como    lo    son    en  una     tierna 
hija,    que     contempla    el   cadáver    de    su   amado    Pa- 
dre.    Soa    mui    debidos  los    últimos  oficios    que  ha- 
cemos    á    persona    que    en    toda    su    conducta     nos 
mostró    entrañas    paternas  y    deseosísimas    de     nuestro 
bieuj  pero    son  al  mismo   tiempo  funestos    eon  exce- 
so, m    es  fácil  asistir  á    ellos    sin    movernos  á  llanto. 
Expliea    la    Oda    latina     este    dolor    de    México    que 
quisiera  despedazar   á  la     Muerte,   por  haver   esta  ti- 
rado   su  sangrienta  hoz    contra  la  vida  de  un  Hom- 
bre   grande,    tan    benemérito    de  la    Nueva    España, 
tan    generalmente    amable     y   tan    lleno    de    prendas 
las   mas   geniales-    Ahogada    la    triste   Matrona    en  es- 
te  mar    de  graves    congojas,   y    queriendo  apartar  de 
su  memoria  los   motivos  que  se  las  causan,  declara  su 
inhabilidad    para    expresar  la    grandeza    de  su   dolor; 
y    convida  á  las  lagrimas,   que    vengan    a    socorrerla 
v    con  el   copioso    caudal    de  sus  corrientes    apaguen 
el    incendio,     que    internamente    la      devora,.    En  la 
ultima  estrofa    se  convierte    cristianamente    i  la  ver- 
dadera   fuente  de    todo  consuelo,   al  solo  Señor     que 
manda    y    es    obedecido,  le    suplica,   que     vuelva  los 
ojos    a  ella,  y   como    todo  poderoso  conforte  su  fra- 
gilidad y  haga    calmar   su  dolor,. 
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Para  la    segunda    tarjeta   del    mismo    cuerpo   mucha* 
lamparas  coa  este    lema; 

Cum    tenebris    scelera* 

Ode. 

Gaudete,  o  superi:  pellitur,   exulat 
Delictum:    tutudit    pérfida    crimina? 
Plaudente   urbe,    Revilla, 
Nocti  lampadibus   datis. 
Non    ultra    tenebrce\  lucida  compita 
Noctu  sunti    latebras   non  habet  amplim , 
Effrons    culpai   tímort 
Cedat,    quamlibet    impudens* 
Junxit  nocte    diem    Vir  celebérrimas?, 
Fit  fama  nítida   splendidus  undiquei 
humem  perpetuavit 
Urbi,   ne  noceant  malu 
Vos,    ó  Mexiceij  plaudite   vocibus,, 
Pergrato  que  animo   dicite   Principi 
Tanto:   In    pace    quiesce, ' 
JEitemüm   tibí   luceat. 
Cui  vivo  fuerat    lux  m  amoribus, 
Null¿e  sint    tenebrce,   sit    nihil    horridum$ 
Sit   vital    melioris 

humen    jam   sitie    termino.. 
Et    tu,    triste  scelus,tristius   ingeme, 
Cui   jam    non    remanent    mitra  latentiat 
Olim     nox    tibi  favit; 
Jam  non.  est    sine  lamgade» 

El 
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El  alumbrada  de  la  Ciudad  fue  de  los*  beneficios 
mas  sobresalientes  que  hizo  a  México  su  christianis~ 
xna  Virey  el  Conde  Revillagígedo.  La  expone  la, 
oda  latina,,  pidiendo*  aplauso  á  los  habitadores  del 
Cielo»  que  hicieran  eca  á  los  vivas^  y  universal  ju- 
bilo>  coa  que  los  Mexicanos  bendixeron  tan  utiL  de- 
terminación. Esta  puso  en  derrota  un  execcito  de 
crímenes,,  que  avergonzados  desaparecieron^  al  ver 
todas  las  noches  iluminada  con  suma  hermosura  la 
Ciudad.  No  hay  ya  momento  de  tinieblas  en  México, 
ni  tiene  ya  escondrijos  la  descarada  culpa,  que  de- 
be ceder,,  sino  a  la  vergüenza,,  por  lo-  menos  al 
temor  de  ser  descubierta  por  la  luz.  Hizo- este  pro- 
digio de  asemejar  la  noche  al  di  a  un  Varón  a 
todas  luces  ilustre  y  esclarecido  por  su  buena  fa- 
ma en  ambos  mundos:  perpetuo  la  luz  en  ausenci- 
as del*  Sol,  para  quitar  a  los  malos-  él  abrigo  de; 
la  obscuridad.  Aplaudid,  Mexicanos,  dicienda  a  tan 
^an?  bien  hechor:  Descansa  en  paz,  vive  en  eterna 
luz:  y  pues  tanto  te  agrado  esta  en  tu  vida  mor* 
tal,  no  veas  jamas  tinieblas,  no  veas  horrores;  eterna 
sea  la  claridad  de  tu*  nueva  vida.  Y  tu,  desventu- 
rado Crimen  gime  al  fatal  golpe  de  ha  ver  quedada 
sin  tu  amada  obscuridad:  te  atrincherabas  en  laa  tL* 
nieblas;   sucedió    una  perpetua    luz. 


Pa 


rara  la. tarjeta  del  tercer  ángulo  del    mismo   cuerpo 
mn  Sol  como  en  el  medio  día,  y  este  lema; 

Omnia  lustra?. 

Qde. 

Vides ,    ut  alta   Cynfbius  é  rota 
Et  astra  velox  Justrat,    et  omniu^ 
Quce  (Sive  Moler  ¿alma  Divüm, 
Seu  Tbetis  unda  creat  marinee  ? 
Sic  jura   Titán    hic    popidis  daré, 
Sciens   que  f  ata  evolvere  -pública 
Ut    lastrat  (ab\)    Felicitatis 
Amplaque    terque    beata    regnal 
Nec  Ule    Marti,  Mercurio,  ;aut    Tbem^ 
Vestceve   parcit,  quos    facit   itnpiger 
Serviré   prósperos    salutij 
Ac  éeoorí  populi    superbo. 
l&estalat  mium\    prxstitit   boc    Deus^ 
Ut  visat    astra  y    leetus    et  otiis, 
Mensis   que    Divúm  alté  fruatur 
,Nectare  ^dignus  ali    RevUla* 


121  astro  luminoso,  presidente  de  nuestro  día,  que 
visita,  y  comunica  luz  á  todos  los  planetas  de  nu- 
estro sistema  Solar,  ¡guárneme  recorre  en  veinte 
y  quatro  horas,  quantos  reinos  contiene  el  globo 
terráqueo  que  habitamos-  Parangona  la  oda  prece- 
dente  con  este  benéfico  luminar  al  Conde  Revülagi- 

Sedo* 
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oedo,  oiré  diestro  en  el  manejo  di  s  i  administración, 
visitaba  sia  reposo  quantos  tamos-,  contiene  el  vastísi- 
mo y  bien  hadado  reino  de  la  publica  felicidad. 
Prestó  el  Conde  su  incansable  atención  al  buen 
orden  del  Estado  militar,  al  incremento  de  las  cien- 
cias y  artes,  a  la  mas  exacta  administración  de  la 
justicia  v  a  los  auges  de  la  agricultura;  y  haciendo 
prosperar  a  cada  uno  de  estos  ramos,  los  obligo  a 
servir  con  su  parcial  prosperidad  al  bien  publico,  y  a 
la  decorosa  magestad  del  Pueblo  Mexicano.  La  in- 
mensa y  afanosa  tarea  de  esta  grande  alma,  que  tanto  se 
exercitó  en  busca  de  beneficios  para  nuestro  reino, 
pedia  ya  el  premio,  y  el  justo  Remunerador  se  lo 
concedió,  llamándola  a  descansar  en  el  reposo  y 
convite    celestial,    de  que  se    havia  hecho  tan  digna. 
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Parala   tarjeta  del  quárto   ángulo  una  Estrella  i>ri- 
liante  en  .noche    obscura  con  este  Jema: 


Nec  mocte    qwesclt* 

Solé  sub    claro    colit  wrvu.  $au*zts9 
Et  legit  flores  apis,  atque  mella 
Ponit  in  ceris,    hominique  totus 
Tuno  labor  instat. 

TSligra  sed  somni  genitrix  ut  umbm 
Occupat   térras ,     placida  quiéti 
(Omnia    indulgente    nisi   pura  celsá 
Sidera  Olympo. 

Mexici  solus    rutila  ¿emulatm;     i 
Sjydgra,   et   totus   populürn    sahitt 
Deditus   Prarexy    vigilat   beandis 
Ómnibus    unus, 

Nil   recusabat    vigilare,  rapto 
Languidis    membris    placido  sopare? 
JSi  labor    posset  daré   Mexicanis 
„Nocte  jsalutem* 


El  sabio  Autor  de  la  naturaleza  quiso  dividir  mies* 
tro  día  natural  en  dos  partes,  una  lucida,  que  Ha- 
mamos  dia,    otra    obscura,   que    llamamos  noche;  la 

D  • 
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primera  destinada  al  trabaja,   la  segunda  al  necesaria 
descanso,   con  que  se   recobran  las    fuerzas,   para  re- 
petir al  dia    siguiente   la  tarea,     Esta    alternativa,  que 
observan  los  irracionales*  governados   por   el  solo   ins- 
tinto,  la  guardan   también   los  hombres,  dirigidos    por 
la   razón:  el  dia  lo  gastan  em  sus   trabajos,  y  sudores;, 
dedican  al  descanso   la   noche,     cuyas   tinieblas  no   in- 
terrumpe la  remotísima  luz  de  las  estrellas*   que   solas 
parecen  velar,   quando   todos    los    cuerpos   de    nuestro 
systema  nos  convidan  al  sueño   con  su   quieto  silencio. 
El    Conde    Revillagigedo  en    su     Víreinato,     después 
de    haver     imitado,    durante  el    dia,    la    incansable    y 
fogosa  carrera   del   Sol,   emulaba    con    intrépido   vigor 
el   nocturno     desvelo   de   Tas    estrellas,     abandonándose 
al   trabajo   en   las   horas   mas    pesadas,    por  hacer   feli- 
ces  á  los     pueblos     que    governaba.    Nada  le    impor- 
taba  pasar   en    vela   noches    enteras,   robando  a  su   can- 
sado  cuerpo   el   apacible     reposo     del    sueno,   con   tal 
que  lograra    multiplicar   sus    obsequios,    dia  y    noche 
dirigidos    á  utilidad,  de  sus  Mexicanos» 
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En  eada  frente  del  mismo   cuerpo  había  dos  tarjetas: 

para  una  de  la  primera  frente  se  pensó  el  geroglifi- 

co  de  una  Fama  despedazando  sus  alas  y  este  lema: 

ffloá  deerunt  Crispu 

Mpigramma* 

Hactenus  Herois    clarissima  gesta    Revllla9 

Per   térras  volitans,    per  mure^   Fatua   tuliu 
JSlunc   ¿rata   suas,   et  praiceps^  ¿mpete,  pemias 

Dilacérate    memorans    tarta  dolore    Virum. 
Isfam  quid,  mt0  pennce  valeant  prodessz1?  Quid  ultra 

Nuntia   sim,  possint  c.um  citó    tanta   morii 
Estné   tud  destrd,  quod  cerno  ¿Ilustre  Cadáver? 

Fallida    Mors?  Fama:  perderé     dicta,  potes? 
Non  turnen  evertes    nomen,    quod  claruit  instar, 

Solis*   Mexicei,  plaudite,  vivet  id* 
úbstrepo  voce  quidem   rauca,  lacrimabais   alas 

J&wnpo}   sed  historia:  penna    canora  maneta 


Mucho  habla  trabajado  la  fama  en  correrías  por  di- 
versas partes  del  mundo,  llevando  en  triunfo  la  exac- 
ta relación  de  varias  heroicas  hazañas  del  Conde 
Reviilagigedo,  Se  leyeron  algunas  de  estas  con  aplau- 
so universal  en  gazetas  de  países  muí  remotos,  ha- 
ciendo eco  en  Cortes,  en  Gabinetes,  en  Tertulias  de 
hombres  de  fino  gusto,  el  famoso  nombre  del  Virey 
Mexicano.  Pinta  el  epigrama  latino  tan  apesarada  la 
Fama  por  la  temprana  muerte  de  este  grande  Hom- 
bre* 
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fore,   que  desplumaba  sm  alas?  como-  instrumentos-  ya 
Jimtiies -para    reqiontar  el  vueior    k  pregonar;  las;  ha- 
^aáas^.d^  ~su  Héroes    ¿Plaque    me  sirven  las  alas, 
decia,,  si   veo  fenecer   tan  presto    persona  de  tan  alta 
esfera,,  cuyas   glorias  era  empeño    mió  publicar?  ¿  Es 
la   hoz   que   maneja  tu  diestra,  ó  pálida  Muerte,  qui- 
en me    ha.  causado  el  dolor  de<  estar   viendo  ese  ilus- 
tre  Cadáver  ?  Acabaste  de  un  golpe  quanto  ha  fabri- 
cado lar    Fama  en   tantos;  años  •    Pues    no   tendrás  el 
consuelo:  de  ocultar  a  la  posteridad  el  esclarecido, nombre 
de  mi  Héroe.  Alegraos,  Mexicanos, .que  no  quedará  este 
sepnltadm  Es  verdad   que   ha  quedada  ronco  mi  cia- 
rla con   el    presente    golpe,   y  que    en   fuerza  de   el 
estoi    despedazando    mis   alas;   pero    no  faltará  un  Sa- 
lustio»   que   recoja  estas  pluma*-  y  lis  haga  felices-,    es- 
cribiendo con  ellas  la,  historia  de  mi  querido     Conde. 
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Para  íat  Otra  tarjeta  "de  la  primer*  •  fkñb     ürf '    Návi@ 
abandonado,  a  las.  iras,  delí:  mar   y  este  lema; 

Moríar,,   vos:  vivite. 

Epígrámmaz 

Quid,,  si'  egv  demergar%  Vosx  inquit,,  vivite:  eunti 

Per  marefluctivagum  sunt  mihi  vota  morí. 
Vita  mure  est,  vestramque  avidus  disquira  salutem^ 

Per  vado,  salsa'  ruens,  in  fragüique  rati^ 
Si  prodesse  meis  potui,  quid  pluraZ  Pmcell<£-' 

Insurganty  peream; gloria  futa  mea  est 
Vos y  ó  Mexiceiy  colui'y  nunc  occida   fmctus 

Viribus,  in-  voBis  quas  pomisse    placet. 
Sai ■  vixi,  deeorique  datum  satis:  este  beatk: 

Est  mihi.  perpetuó. 'viven ■  vestra,  sulus^ 


Es  muí  antigua  comparación  la  del  gravísimo  peso  de 
un    goviewa.:  con  na  baxél  en  la;    mas   terrible   bor- 
<  rasca..  EL  Conde  Revi]lagig2do    conocía   ccipo  poros 
-la  natnraleza.tdetgran^  cargo:    que:  .potóa  ^bre    su¡ 
hombros  el  Vireinato*  deseaba  eficazmente  desempeñar 
sus   obligaciones,  y  no  perdonaba  Mes&mtm   pot  e0n. 
seguirlo.  Los  huracanes  a  que  debía  haeer  f}enterpa- 
ra  vencer   dificultades  en  su   administración    polaca- 
las  formidables  olas  que    naturalmente    dehisn  c6w* 
venir  en  las  contradicciones  de   algunos,  a  vos  de-or 
denes  reformaba,    constituían    al    buen  Virey  en  esta 
úo  de  violentísima  tormenta.    No  faltaron  leales  a¿i- 

gos 


«os    que  le    decían;  que    aquel  infatigable   tesón,  que 
día,  y  noche, lo  ocupaba  en    tanta   multitud  y  varie- 
dad de  providencias,  acarrearía  sin  duda  el  total  que- 
branto   de  su   salud.     Y  aquí  entra    el  epigrama  que 
pinta  su  magnánimo    corazón   en    esta    respuesta  ¿Que 
importa  aue  yo  me  sumerja*  Vivid  vosotros,  mientras  yo 
navekmÉo  por  un  piélago  borrascoso,   voi  en  busca  de  la 
muerte,   La.  vida  es   un  mar:    atravesándolo  en  la  frá- 
gil   barquilla    de     mi   .ruinosa    salud,    voi  con  ansia  en 
pos  de  vuestro  bien  estar.   Quando  habré  conseguido   seros 
utH  iq'té    mas  pretendol- Levántense,  tempestades,  perezca 
vo  en  ellas;  mi  gloria  está  en    seguro.    Por  vosotros  be 
^ahajado,  Mexicanos:,  dad  el  caso  que   muero,   quebran- 
tadas mis  fuerzas;   me  alegro  de    haverlas    quebrantado 
en  vuestro  servicio.  Bastante  be    vivido,  botantes  hono- 
res Be   eozudo:   sed  felices  que    vuestra  felicidad  es  pa- 
ra  mi    una    vida    duradera.,,    Este    es.    el    naturalisimo 
wido  del  epigrama,   ni  me    pasaron   por  la  imagina- 
ción otras  idLf  quando  lo    hice.    No  entiendo   como 
nudo   caber  en  el  bello  entendimiento  de  un  Sabio  de 
mucho  juicio,  el  interpretarlo    siniestramente.   Protesto 
fon  la    mas    ingenua   verdad,    que    jamas   he¡  mojado 
la    Diurna    en  satírica   mordacidad    contra ,  ningún,  par- 
ticular   Esto  tiene   amedrentados  muchos  ingenios  con- 
tra S   inocente,  la  dulce,  la  utd  y  amabilísima  Poe- 
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Para  la  primera  tarjeta  de  la  frente    opuesta,  un    Sol 
con  S  lemaí  &   desPa™™    igualmente  su  luz» 

Ómnibus  omnia. 
Soneto. 

Como  el  Sol  en  su  giro  reluciente, 
Sin  respeto  de    honores,  ni  de  edades. 
Ais  lustres  atender,  ni  calidades, 
Luce  f  calienta  á  todos  igualmente: 

Asi    Revilla,   á  quien  se    le  presente, 
Pronto  está:    no    distingue    dignidades, 
litulos,   nacimientos,  facultades, 
Oficio,    ó    traje  no   tai,  que    lo  amedrente. 

Cortes  con   neos,  pero  justiciero: 
Respetuoso  con  nobles,  pero  grave: 
Con  pobres    liberal  y  placentero. 
A    todos  gusto    dar  discreto  sabe, 
Todos  los  pechos  sabe    abrir   cartero 
Acomodando  á  cada  qual  su  llave* 

Vuelve    el    gérogíi&o   SÍ  Soí,  aunque  ¿  t¿¿£¿mf 
objeto  diverso,   y    es  la    htíM^W         rePresenta# 
a  todos    comunica  su  luz,   á   todo,    -h^  mtt& 

con  el   fuego    de   sus  Si,    V  Si        'gat  y  ealient* 
^      uc    blls    *zyoSj  a  iodos    es   bí*n<*f¡~r>     •■ 

acepcioo  de  personas.  Esta  virtud  de  fcfcSS?  T 
todos  es  de  primera  necesidad  a  quien  deta  ^  1  °^ 
con  acierto,  y  realmente  fué  de  las  n4  "f  "^ 
y  visibles  en  el  Conde  Revülagtedo  luief^f  "^ 
gocto.ue    tratar  con  su    rfjg ?**§$££* 
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desaliña,  si  era  pobre;    ni  confiaba  en  su  fasto  y  gala, 
si  era  rico;  ni  se  avergonzaba    de  su  abatimiento,  si 
era  plebeyo;  ni    pretendía  ser    preferido  por  sus   tira. 
bres;  si  era  noble;  ni  el  estado,  bí  el  sexo,  ni  la  edad- 
ni  otro  particular  motivo  cerraba  anadie  las  puertas. 
A  todos  redbia   con  igual   franqueza  y  acomodaba  el 
trato  a  la  necesidad  del  asunto.    Urbano  y  afable  con 
los  opulentos,  no  m  doblegaba  cóndilos  contra  la  jus- 
ticia respetuosa,  «o«;,CavalleKOS  y  .Damas,  nada  perdía 
de  su  IaSm&  gravedad    en  .üustrj*  concurrencias: 
h  personas"  de  bumilde  condición,   aunque  mantenía  su 
natural  entereza,  les  mostraba  un  rostro  muí  humano;  y 
mas   de  una  vez  le  .sucedió   preséntamele  personas,   en 
quienes    advertía    demasiado  respeto-a  su  dignidad  y 
las  animaba,   diciendo;,  M>  tmei^que   temen   tratáis 
\„teñ  un  hombre  cómodos:  hallad  con  santa  jhmque%a, 
fropomd     vuestro  ,  negocio  .  sin   cortedad.» 
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Para  la  otra  tarjeta  de  la  misma  frente  dos  Manos 
en  acto  de    concordia  y   este   lema: 

Efllltt    sb 

Majestas,  %i  ^Mmimí 

■ 

Soneto» 


'.: 


Concordaron    por  fin  en  un  asiento 
Amor  y  ^-Mfigestdd,.  -'  qi¡e:  :seu< decía,* 
No  haverse  jamás    visto  en  harmonía, 
Ni  ser  podrían  de    un  mismo  sentimwnt®* , 

MiSta   gran  .maravilla,  jeste  portento 

■   JjQ^exeeuid  r^íemlle,  #j;4;  PP!$a:,  • 
!  ¡  '  Vimeron  a  ,m  wslso^{^n  ,$lwie$ria.; 
Pintando  rada-  qual    su  .lucimknto*. 

Su  gravedad  heroica^  majestuoso 

Lo    aclamaba}     mus  dulce  y    agradable 
Magestad-  era  en  punto   luminoso. 

Su  trato  era  genial?  cortés,    afable^ 
Urbano,  despejado,    cariñoso, 
%  con  dardos  de    amor  hacíase    amable. 


••■  ¡fa 


No  son  tan  difíciles  de  combinar  los  intereses  de  la  Ma* 
gestad  y  del  Amor,  que  absolutamente  no  se  hallen 
exemplos  de  personas  eminentes  en  dignidad-,  que  han 
sabido  ganarse  al  mismo  tiempo  el  amor  de  todo 
genero  de  personas;  pero  por  un  errado  concepto  de 
la  naturaleza  de  la  verdadera  excelencia  y  autoridad^ 
fueron  en  lo  antiguo  tan  raros  los  exempíos^  que  su 
misma  raridad  dio  lugar  á  Ja  celebre  sentencia:  Non 
bene   conveniunt,  ñeque  in   una  sede    morantur  Majestas, 
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et  Amor.    Después  que  el  amabilísima   Dios  Hombre 

se  dignó  autorizar  en  su  persona  esta  unión,  ya  no 
es  tan  extraordinario  fenómeno  un  hombre  de  suma 
dignidad  y  juntamente  'mui  amable.  Hizo  sin  duda 
con  maravilloso  primor  este  feliz  enlaze  el  Conde  Re- 
Yillagigedo:,  supa  hacerse  ¿espetar  y  llevar  a  debida 
efecto  sus  ordenes,  de  manera  que  parecía  presidir  en 
su  govierno  el  térrér;  pero  'anduvo'  tan  diestro  su  in- 
genioso cariño, -que' supo  hacer  patente  á  todo- el  mura- 
da- la  limpieza  de  su  intención,  dirijida  siempre  á  la 
utilidad  de  la  nación  que  governaha.  En  efecto  llo- 
raron su  ausencia,  y  lloran  su  muerte  los  Mexicanos* 
bien  satisfechos'  del  amor  que  íe  debierony  y  bien 
dispuestos  a  mantener  siempre  viva  la  memoria  de 
unVirey  que  reunió  tan  excelentes   calidades- 
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Para  la  primera  tarjeta  de  la  tercer   frente  del    mismo 
Cuexpo^  uq  Argos  en  habito    de    pastor,   y  este  lema; 

Centeno  iutnim  ¿mcim. 

Jjyra* 

r Argos  eJ  pastor  [griego  \ 

Masta  cien  -ojos,   dicen*  que  tem& 
Pero  á  quien   no  era  ciego,     \ 
Tener   aun  mas   de    ciento    parecía 
El  Principe   Revilla,  Mexicano 
Virey,  cortes*,  magnánimo,  y  humano* 

Asombro  á    iodos  era 
Su  comprehension;    a  todos  les   <éspanta¿ 
Como  baste    la   esfera 
De  humana  vista  á  menudencia  tanta. 
En  todo  estaba,     todo  lo  sabia: 
Tanto  hacer  con  cien     ojos   no  podría*. 

Hablad    vos,    Tribunales 
De  México,  pagad  un  jisl  tributo, 
Testigos  impartíales, 
Jí  la  verdad.  JLos  Étnicos  ser  fruto 
Dirían  de  Jove  iy  vos%  Variad,  ¿pudiera 
Tanto  hacer  hombre    de  común  esferal 

Sobre  esta  se  elevaba, 
T  desde   aquella  su    eminente    altura 
Todo  lo  govemaba, 
Sin  olvidar  la    reflexión  madura. 
¡Hombres  bai^   que  son  rasgos    liberales, 
Que   reservaba  Dios  en  sus  caudales  ! 

Fue  del   poder  Divino 
Liberal    rasgo  el   ínclito  Revilla: 
Su    acierto  peregrino, 


BrttiBBimí 


f*  m  govierno  á   todos  maravifla* 

P^eey  y    aprime  del    tim  la^nsoleítckíp^  •;  -  ' 

Veer  y  commla  Mi   otro  Xq  Agencia. 

Llora  desconsolada, 
México,  á    tu   A  gosy  y  es?  justo  llanta 
De    tu    tristeza    nada 
Efijuguey  iii  'consuele  i  tu  ^tebranto, 
Sino  es  la   Sabia  noluntad'  Bizma,  • 
Que   sus  hechuras  provida  -gpvimm  •■ 

*   ■  '    ■    ¡  - 

- 

Fingía  la  antigua  fábula  cien  ojos  en  el  Pastor  Argos* 
para  dar  á  entender  la  vigilancia,  q>ve   requería,  el  mi- 
nisterio encóftiéftdad'ísie   por  Juno.    No ■'■  fcasrarah  otro* 
tantos,  para   ser   bien    expresada  la  increíble  actividad, 
con  que  atendía  el  Conde  Revillaaigedn  a  todos  los  ra- 
mos de  su  vastísimo  ■govie-no.   No  hallan  lenguas  los 
juiciosos  i;nparciales,  para  significar  én \  al^nn  modo  la 
maravillosa  com  prehensión   de  es?¿    gran  'tTrev,  a  cuyo 
desvelo,  y  vigilancia   no  escapaba  la  mas  menuda  cosa, 
que  necesitara  el  cuidado  de  su    providencia.    Los   tri- 
bunales de  MexicO   pOdrian  levantar ;  un    agradable   gri- 
to, que  sé  oyerk  en  las  qnatro;  partes  del  :;mnndo,  ates- 
tiguando  süsOrptesa -en   este '  D»ntn;  '-'y    ¿ ;,*^h  do  cada 
qual,   ha  ver  creido  a  los   principios' de'' aqnel  Vireinato, 
que  el  dichd'  -Señor  parecía  ño  pensar"  ma*   que  en   los 
negocios  de   aquella   determinada    oficina.   Y  si,  las  ca- 
sas particulares,- y  aun 'las  mas  ■despreciable*  eho7as,  se 
congregaran  á   dar'  testimonio  de  esta    verdad^  seria  ca- 
si tan   crecido  el   numero   de  're^os,    como   fo    es  el 
de   los' Habitadores   de  México.  No   creemos   haver  ex- 
cedido los  justos  limites   la  poesía,  llamando   al   Con- 
de 
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¿le  Revilla  liberal  rasgo  del  poder  Divino,:  esto  es>  hom- 
bre de  aquellos •"  raros,;  que  cria  la  Onanipoteneia.  para 
grandes  empresas.  Llore  México  enhorabuena,  y  solo 
vuelva  sus  enternecidos  "ojos  al  Eterno  Señor,  que  to- 
do lo  dispone  con  la  mas  sabia  providencia. 
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Para  la  otra  tarjeta  de  la  tercer  frente  una;  Calle  mili 
kermes  a    y  aseada,    y  este  lema: 

Saluti,   ac    Decoru 

Lyra* 

Si   eres,  México,  hermosa 
De  suerte,   que    el  viajero  se    embelesa^ 
Viendo    tu  primorosa 

Compostura,  ¿quien,  dime,    autor  fue  de  esa 
Tan  galana    belleza?    Fué  por   cierto 
Revilla  tu  Virey:    llóralo  muerto* 

Si  una  plaza  lograste 
Tamaña,  tan  gentil,  tan  despejada^ 
Que  puede  sin  contraste 
Ser  de  plazas  modelo,  y  una  armada 
Dentro  de  ella   alojarse^  ¿á  que  desvelo 
Se  debe?    Al  de  Revilla:  ya  es  del  Cielo. 

¿íT  como  ya  no  veo 
En  tus   calles  inmundos  muladares  ? 
pQuien  promovió  tu  aseo  ? 
¿Quien  cegó  acequias?  zQuien  de  tus  bogares 
Cuidó   que  no  tuvieran  vista  triste  ? 
Fue    Revilla  el  amable:  ya  no  existe. 

Inconsolable    llora 
De  un  tal  Héroe  la  falta:  por  tus  ojos 
Corra  de    aurora  á  aurora 
ha  mas   amarga  fuente*,  y  los    despojos, 
Que   esta   Pira  recuerda,  en  tu  memoria 
Vivan,   depositada  allí  su  historia. 

XJao 
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Uno  de  los  mas  importantes  empeños,  que  contrahe 
por  su  empleo,  quien  govierna,  es  el  cuidar  de  la 
limpieza  y  aseo  de  la  Ciudad,  que  desterrando  les 
vapores  perniciosos,  notablemente  conduce  á  la  sani- 
dad de  sus  mofadores*  Asi  mismo  se  juzga  interés 
publico,  y  digno  por  consiguiente  de  los  cuidados  de 
quien  manda,  el  atender  á  la  hermosura,  y  comodidad 
de  las  calles,  y  elegancia  de  los  edificios.  En  los  be- 
líos  tiempos  de  la  antigua  Roma  se  creyeren  de  tal 
importancia  estos  oficios,  que  havia  siempre  quatro 
personas  de  carácter,  tínicamente  destinadas  a  eües,  y 
era  este  como  indispensable  grado  para  elevarse  á 
las  sublimes  Magistraturas.  Hai  en  México  Ciudadanos 
ilustres,  cuyo  cargo  es  análoga  al  de  aquellos  Ediles 
Romanos;  sinembargo  el  Conde  Revillagigedb  tono 
con  sumo  esmero  sobre  sus  hombros  asi  la  belleza, 
como  el  asea  de  esta  nobilísima  Corte;  y  en  ambos 
ramos  proyectó,  afanó  y  consiguió  tanto^  qne  dio  per 
fin  h  m  querida  México  un  semblante  enteramente 
nuevo.  Inmundos  caños  y  acequias  cegadas,  giro  dia- 
rio de  carretones,  que  recojen  basura,  y  desechos  de 
las  casas,  calles  á  primera  luz  del  dia  regadas,  em- 
pedrado constantemente  renovado,  fuentes  ^atribuid» 
a  publica  comodidad,  plazas  destinadas  a  seles  cernes- 
tibies,  magníficos  edificios  levantados,  y  otras  provi- 
dencias de  este  jaez,  son  tantos  monumentos,  que  ha- 
blan aun,  y  por  cien  Locas  den xem¿n  el  ai ucr  ce  la 
renovación  de  México.  Qimn  vio  esta  Ciudad  ante» 
del  Vireihaco  de  nuestro  Conde,  y  admiró  ác^\,e^ 
m  hermosura  y  limpieza,  no  podía  cansarse  de  bende- 
cir a  tan  benéfico    protector  de  la.    nación  Mexicana. 
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■.Para  la  primera  .tarjeta  de  la  quarta  frente  una  ame- 
na  rivera  fecundada  de  un  Rio,  con  ¿este  lema: 


í, 


- ' .:  í 


Nibil  s&i. 
Jjyra* 

Vil   inferes ,  por    quien  las  mas   gloriosm 
Acciones  degeneran 
En    vergonzoso   victo? 

Por  quien  mil   ramas,  aunque    lien  jugosas 
En   vez  de  fruto   dar,  á    precipicio 
Funesto  -  se     aceleran^  " 
De   Exvilla  en    el   pecio  no   cupiste, 
Ni    mancha  le  hizo  tu  ponzoña  triste. 

Insinuarte   tentaste  en  su    limpieza, 
P tisis  tele    asechanzas,  ' 
Ofrecisteis   inciensos: 
fa  juzgabas  vencida    su  firmeza, 
T  hasta  á  cejer  en  el  frutos    inmensos 
Crecían    tus    esperanzas: 
P¿ro   El  es   R>'o,  que  jamás    desmiente 
ho  limpio    del' caudal  de  su  corriente* 


Generalmente  ¿Toen,  que  ro  hay  guardas,  que  resistan 
a  la  llave  de  oí  o,  principalmente  si  la  saben  manejar 
la  lisonja  y  ¿¿ixfáchú.  Acaso  no  hay  peste  mas  tor- 
pe y  vergonzosa,  que  la  del  interés j  y  acaso  no  hay 
otra,  que  haya 'cundido"  tanto,"  y  causado  tan  graves 
daños  en  los'  pobladores  de  nuestro  globo.  Bien  lo 
conoció,  el  que  dixo:  'Quid  non  mortalia  pectora  cogi¿, 
auri  sacra  famis  ?  De  está  perniciosa  enfermedad,  pa- 
re- 
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ce,  que  vivió   enteramente    exento  el  Conde  Revilla- 
gigedo;    al  menos  si  la    padeció  ,  entre  otros  males  de 
herencia  de  nuestros  primeros  Padres,   la  si=pof.  de  ma- 
nera domellár,  que  jamás  tuvo  influencia  en  sus  opera- 
ciones.   Ya  se  entiende,. que, en  una  administración  tan 
estendida    y  tan   rica,  no  faltaron    tentativas,  para  a- 
brir  con  preciosos  dones  M  puerta  de  su  corazón;  y 
que  muí  diestras  manos    tomaron  la  dorada  llave,  pa- 
ra abrir,- sin  )ker    sentidas, n  con  el"  duifce  aliciente  de 
los   elogios   y   aprobación    de  su    conducta.    Era   mui 
noble  el  alma   del    Conde,  para  dexarse    avasallar  del 
oro;  y   mui   advertida,  para  no   penetrar  el   vil  minis- 
terio de  la  lisonja:  cerró  ^  esta    la  f  boca,   córií  no  ha- 
cer caso   de  su  despreciable -- bajezaj  cómo>  "embotó  las 
puntas  todas  del  interés,   no'  recibiendo  costosos    pre- 
sentes. Asi  evidenció  á  todo  el  mundo,    que  el  desem- 
peño!, de^  su  obligación,  y  el  bien    estar  de  la  nación 
Mexicana,  fueron  los  resoríés  de  todo  el  movimiento, 
que  se  admiraba  en  su  activo,   y    vigilantisimb  Virei- 
nato:  no  teniendo  por  :  mira  <  en  tantos  ufanes,  y  traba- 
jos, provecho  alguno  suyo;  como    el  caudaloso  rio  no 
recibe  utilidad   de  las    tierras,    que    va  continuamente 
fecundando. 

■ . .     ■  ■  '        - 
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Parala  otra  tarjeta  de  la  quarta  frente  una  Imagen  <fc 
la  Muerte  ¿unto  a,  la  cama  del  enfermo  Conde,  y  et* 
te  lernas 

Morí  scit}  tímete  nescíüs^ 

E/  alma  siempre  grande  de  Kevilfá¿ 
Constante?   valerosa?? 
Igual  en    sus*  accionen 
Políticas?  guerreras,  sin;  manatiay 
Sin  desdoro?  sin  tacha  de  medrosa^ 
Corona  los  blasones»- 
Que  le   texió  la    fama   vocinglera 
Llegando   al  fin  de    su  mortal  carrera^ 

Siente;  la  voz  de  Muerte?  da  mm  qjeadm 
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Jll  pálido    semblante?: 

Descamado-  esqueletos 

??S#lo  áDios*  temo»   dice;  y  preparada 

Desde  antemano  d   tan  fatal  instante,. 

Oye  el  tiegro:  decreto? 

Sin  que  el  temor   del  transito  la  alteré: 

iSi  vivid  siempre,  grande?  mayor    mwreSi 


Han  tenido  todos  los  siglos,  y  en  el  nuestro  han  a&un* 
dado,  ciertos  falsos  Héroes,,  que  en  prospera  salud' 
jactaban  una  fortaleza  y  vigor  dé  animo  a  toda  prue 
b„a;  pero  puestos  ala  sincera  luz  de  la  muerte,  depo- 
nen la  embustera  mascara,  y  declaran,  lo  que  son.  Eí 
Conde   Re villagigedo    tuva  entre  sus    mas   nobles,   y 

gruí*- 
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^tíncipales  distintivos  la  virtud  de  la  Magnanimidad,  bi- 
en manifestada  en  muchos  lances  diíkües  de  su  vida 
militar  y  política;  y  la  supo  ehristianamente  conservar 
hasta  los  últimos  suspiro^  JN>  Je  acometió  la  Muerte 
a  traición,  de  rmanera  cque  ¿no  le  ideara  ver  biea 
claro  el  rostro  del  desengaño:  viola  venir  paso  á  paso, 
en  aire  de  segura  ^íctori%  con  invencible  ,guaüaíia  en 
mano;  y  Ei  coa  animo  intrépido,  sin  desfallecer  á  tan 
horrible  vista,  la  recívió  como  ;Embaxatriz  del  Supre- 
mo Señor^  de  quien  tenemos  la  .vida  xojno  en  puro 
deposito.  Tuvo  sobrado  -tiempo,  -para  disponer  á  satis- 
facción los  negocios  fdomesticosj  ^perdonó  y  pidió 
perdón  :k  sus  enemigos  X  na  era  difícil  tenerlos  -en  la 
luminosa  carrera,  -que  siguió  desde  su  fresca  juventud),; 
fe  despidió  de  mundanos  cuidados,  y  entregó  toda  su 
reflexión  al  grande,  al  importante,  al  único  necesario 
negocio,  que  es  el  Se  la  .eterna  fsálud;  y  por  ultimo 
con  serena  tranquilidad  abandonó  los  despojos  mortales 
y  voló  a  manos  del  ^Criador*  Esperamos  en  la  Divi- 
na misericordia,  que  havrá  cerrado  la  ultima  cuenta 
non  Felicidad  ^ste  Hombre  a  todas  luces  grande,  que 
pareció  excederse  asi  mismo  en  el  acto  de  jpartif  d| 
jgm  de    la  verdad. 


Ea 
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En  h  frente  principal   delquárto1  éúerpa  se   lela L  est* 
larirfa     Inscripción. 

Joannu    Vincentio 
Queme  z.    Hor  casitas 
Revillas.    Gigedi.  Co'tniti      ■ 
TSfov¿e.    Hispani¿e<Pro.    Regí 
Belli.   Et.    DomL    Clarissimo 

A.    Florida*-  Juventuie 

.  De.    Rege.  Regnóque. Optimé, Mérito 
Muneríbm*    Honbrificenmitnis l&     - 
Et.  Ducto.  Et,  Eene.  Functo 
Qiiod.Provinciam.Hanc 
Nullius.  Avidus»  Nisi  FelicitaUs.     Publica? 

Indefesso.  ,  Laboré.-  Assiduá*  ^Vigitantid    '  ' 

• .  ■  Cmstantid.    Magnánima 

<         !    í       s  Neto  -Minore" 
si   ;  .. -¿faf.  Agendo.   Prudentid 

-h     :'Auf,.\Exequeudo.-  Celeritáte1.     Felicitafeve 
BJn3.ao  SiaS  Adfninístrávit 

Ut.  Omniúmj  Sibi. ¿AMmfM  Conciliaria         -'  M 
Ejmdem*  Studiosí  i  s'    *? 
Monumentum.    Hoc.  D.  0*  C~     ' 
Mexici. 

Aiu  Dñi.  M.DCCIC- 


Es  mili  antiguo  el  oso  de  las  Inscripciones  en  los  fíi-* 
neraíes  de  Hombres  ilustres;  haviendo  querido  cada 
siglo  dexár  á  la  posteridad  la  memoria  de  sus  Héroes, 
describiendo  en  compendio  las  hazañas,  que  los  dis- 
tinguieron. Llena  está  la  bella  Roma  de  semejantes 
>  mo- 
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34 
monumentos";,  que  :nos  hatt  perpetuada  la  grandeza  de- 
sús famosos  guerreros.  Ciertamente  no  podian  contar 
estos  el  complexo  de  ac¿íorms  heroicas^  que  adornaron 
al  Conde.  Revülágigedo,  a  quien  México  dedica  esta 
latina  ln$¿ríp¿íbrt;  como  a  Varón  esclarecido"  en  paz 
y  en  guerra;  que  desde  su  fíorida  jiiventud^  ilié  vasa- 
llo utilistólO;  y^  benemérito'  •  €ittdsdk%  que  %e  pre- 
miado con  los  mas  ^  honoríficos  cargos^  y  los  ocupó 
con  lustre  y  dignidad;' -que  se  hizo  generalmente  due- 
ño del  amáfrj'yoV,v^üntatíéKj-\;qu2nÜó  ;gpvernó  este 
VireinatO;  sin  poner  la  nñfk  en  '''irías'  felicidad,  que  la 
publica;  incanMjÍfeveÍT? su  ^tar^y  sin  '  jeptso  en  su  vi- 
gilancia^ magnánimo  en   su    fortaleza^  '"prv.dentis.iniO  en 

y   feliz    en  executarios. 
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ia  frente    opuesta  tste  Elogio    Castellana 

Ji  la  Memoria 
Del  Excelentísimo  Señor 


. 


"Don  Juan  .Vicente   Guemez  y  Horcasitas* 


I 
- 


-Conde, de  Revilla  Gigeda 
Virey  quefUé  Ae  ■esta  .Nueva   España,, ¡ 
^T   norma   que    será  de  Vir^es, 

Mientras  Ame 

jLa   inmortal  ¿gloria,  ¿que  tse-Mbró 

Por    su.  vigilancia,    ;su_  desinterés^ 

;su  prudencia,  -su   ¡constancia^ 

T  sobne  todo  por  el  zelo 

De  la  quietud,  y  felicidad  publica, 

€on  que  hizo  fliz,  y  amable  su  rgovierno. 

Si  se  :pemtitiermi    al  cincel 
Lqs  afectos,  y  sentimientos  de  una, y  otra  España 
En  orden  ¿a  su  mérito,, 
Marran  sin  duda 
Su  mas  sincero  panegy rico,  y  el  mas  hermoso  qdorm 
De    este  ¡Monumento* 
Que  lo  es  también 
Del  amor  y  de  la  gratitud 
De  sus  apasionados* 


Ho  necesita  comento  este  Castellano  Elogio,  bastantes 
mente  claro,  y  todo  enderezado  á  significarla  general 
aprobación,  que  mereció  en  su  Vireinato  el  Conde  Re- 
villagigedo;  cuyas  virtudes  en  el  desempeño  de  su  em- 
pleo lo  hicieron  acreedor  á  la  grande  expresión  de  ha- 
mx  de  ser  norma   de  Wreyes.  No   ^aben  en  una  pe- 

^ue- 
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ipeña  lapida  los  afectuosos  desahogos,  en  que  pror- 
rumpirían ambos  mundos,  si  concurrieran  a  describir 
el  mérito  dé  este  Personage  tan  útil  a  la  Monarquía 
Española*-  Este  realmente  seria  el  mas  cumplido  pane- 
gyrico,  y  el  mas  galla  adorno  de  esta  pira,  que  le  levan- 
tan- con  efusión,  de  generoso*  amor  sus  Apasionados, 
deseando  perpetuar  su  '.-.reconocimiento  á  los  insignes 
beneficios^  coa  que  esre  Hombre  singular  favoreció  á  Im 
Nueva  España.  Lo  que  fiicierost  con  el  noble  desinte- 
rés, que.  demuestra  el  general  convite,  que  suplicaba 
la  asisten -ria  a.  los  fúnebres  oficies;  y  el  que  traslada- 
mos aquí  para  exemplár  de    modesta  beneficencia* L 


Sobre  todo  lo  contenido    en  estos    quadernos  protesta 
el  autor    la    mas  entera  obediencia*    y  sujeción  á   los 
"decretos  de  los  Soberanos  Pontífices,    y.  principalmente 
a  los  del    Smóv  Padíe    urbano  VIII, 
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JLfO¿  afir  tos  a  la  huena  memoria   del  Exmó.    $r* 
VOÑ '  J  W "  PÍCENTE  GUEMEZ  PA£HE~ 

;  :co^BEVApimA:m  xagua- 

T0?  Conde  ¿le  'RevfM  Gígí'áo^  Barón  y  Señor 
■Territorial  de  les  Villas  y.  Baronías^ d% Menillo%a 
y.  Hivarrcja,  Ttnknle  General' de  los  Reales  "Ex er* 
titos 3  Calallero  Gran;  Cruz  de  Ja  ¿Real  jr  áisfln* 
^  guníaVrduí  Española^  de -Carlos  T^cer.c^Comín- 
'"dador  M  'Penare  m^riaí%icn''la'''dé!-  Catatfava, 
Virey,  Governador  y  Capitán  General  que  fué  de 
esta  Nueva  Españ@>:  Presidente  de  su  Real  Au* 
.  ílienciQi  Ahspgctor  y  .Comandante..  General  -del  ü?. 
I  al  Guapo  g|  y  [f$rg&  te,  g?$c  C  ñ1^  f#j  Ég* 
descanse  )  deseosas  delthitn,(k  su  Á¡may>  han  jW" 
fuesfo  edebrar  un  Sufragio  de  Honras  los  mas 
veinte  y  tres  y  veinte  y  quatro  del  corriente  en 
la  Iglesia  de  N.  S.  P  S¡.  Francisco;  y  para 
-que  sea  con  el  mey^r  lucimiento^  esperan  se  dig- 
ne V.  asistir  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  pri- 
mer dia,  y  d  las  nueve  y  media  de  la  mañana 
del  segundeen  cuyas  horas  empezarán  los  Oficios 
por  no  baver  formalidad  de  Duelo. 


3  ORAaÓNFUNEBRE  I 

4  DEL  EXMO  SEÑOR  DON  JUAN  TICEN-  |t 

4%  te   Gaeraez  Pacheco    de  ^Padilla  Horcasitas       '& 

*Í  y  Aguayo,  Conde  de  ¡Revíllagigedo,  Vi-        > 


**j  rey  .que  fué   de  esta  Nueva  ^España  >* 

*5  *&c.  .&c.  <¿cc.  >* 


t~> :  ,  »*  I: 

^  En  las  Honras  celebradas    éí  <I?a  14    de  Oc-  '\ 

*«  tabre  de  ¿  799.  En  la  Iglesia  de #i  S.  P. £.  ^ 

^  Francisco  jde  México,  ^ 

<  Predio  p 

j  El  R.  P.  Fr.    Ramón  C^aus,    Torres,  y  las  ^ 

J  Plazas,  del  Orden  de  Predicadores,  Doctoran  & 

Jl  Sagrada   Teología  por  la  íteal  y  Ponti£   Uni-  & 

£  versidad,  ¿su  Catedrático  Propietario  del  Doctor  'f* 

ú  Angélico,  Calificador  del    Santo    Oficio  de  la  £* 

^  Inquisición  ,  Exá mirador   -Sinodal  de  este   Ar-  |* 

^  zobispado,  y  Regente  ,de  Estudios  en  el    Pon- 

I  tif .    Colegio    de    Santo    Domingo  , de    Pona 
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Vivit  Drminus:  quia  rectas  es  tu,  et  Icmts  inconspec- 
tié  meo:  et  exitüs  tuus,  et  introitus  tnecum  est  in  castris*. 
etnon  mveni  in  te  quidquam  malí  ex  die  qua  venistí 
ad  me  usque  in  dkm  hanc;  sed  sotrapis  non  places. 
'Reverteré,  ergo,  et  vade  in  pace,  Lib.  i.  Reg.  Cap. 
29*  f¿    6.    f. 


K 


lO  liay  arte  mas  difícil  que  la  de  alabara  los 
hombres  m  presencia  de  sus  Coetáneos.  Muchos  de 
estos  se  interesan,  en  que  no  se  halle  mérito  verdade- 
ro en  sus  semejantes;  ó  por  estar  fresca  la  memoria 
de  algunos  defectos ,  intentan  eclipsar  las  mas  brillan- 
tes glorias:  de  modo  que  es  preciso  esperar  á  que  el  ti- 
empo con  su  lenta  mano  vays  disipando  las  ligeras 
nubes  interpuestas,  y  quede  en  fin  lo  bueno,  lo  bello, 
lo  grande,  lo  sublime,  ;io  benéfico,  lo  piadoso,  sin 
nada  de  lo  terreno,  con  que  estas  prendas  estubieron 
ligadas  y  embueltas  acá  bajo.  Para  penetrar  \\  templo 
de  la  inmortalidad^  con  unánime  consentimiento  de 
los  vivientes,  se  necesitan  tal  vez  mas  años  después 
de  la  muerte,  que  para  merecerlo  se  requirieron  en 
una  vida  larga,,  y  llena  de  hechos  memorables;  se  de- 
be aguardar  a  que  la  imparcial  posteridads  levante  el 
grito  de*  aclamación,  quando  ya  hayan  callado  las  pa- 
siones; ya  que  corone  pacificamente  los  Héroes,  qu- 
ando ya    no  existan    sus  rivales. 

¿Que    Principe  mas  excelso,  que  guerrero  mas  es- 
forzado, ^que  politice  mas  sabio,  y  benéfico  que  David, 
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Heme  cortado  según  el  corazón  de  Dios?  Aquis,  Rey  ( i  p 
Idolatra,    confiesa  su  raéritoy  aplaude   su  valor    y   fi- 
delidad^ reconoce  los  Buenos  servieios  que  le  debe,  ju- 
ra por  eíi  nombre   terrible   de   Jehoba^:  que  todo   esto 
es  indubitable;     pero  ¡6   David!     no    les    gustas   á  mis 
Sátrapas^  añade   el  Monarca .   Ya  se  que  para  mi  eres 
Bueno^  como  un  Ángel  de   DÍ0S5  pero  lo*  principales 
délos  Filisteos,  no  quieren  absolutamente    que  nos   a- 
compañes    en  el  combate.    David;    hu£o    de    retirarse 
por  que     incurrió   en  la   desgracia}  mejor   diré,  consi- 
guió la  dicha  de  no  agradar  a  los    Sátrapas  de  Aquis? 
aunque  tenia  en  su   favor  el   buen  concepto,    y  estima- 
cion>  del  Monarca;  y  iá  censura,  ó  desconfianza  de  a- 
quelios:i  en   nada  menoscabó   su   verdadera  gloria.   Mas 
Yo  en   esto  veo     una    amorosa    providencia  de  Dios* 
que  á  la   elevación  dé  anímale  opone4 este  contrapeso; 
porr  que  no  hay  escollo  mas  temibléj  que  el  de  la  va- 
nidád  y  orgullosa    altivez;  y    e&  efecto    dé  la   miseri- 
cordia-  Soberana ,   el    que    los    Héroes   mas    grandes,, 
m  vida  no-  gusten    á  todos,  y    después    dé  muertos  ,. 
qu ando  no  hay;  riesgo  dé  envanecerse,  sean  vistos  coa 
ojos,   ó  mas   equitativos?  ó   mas   indulgentes v  como  sus 
virtudes  na  se  hayan    quedado   en    la  baja  esfera  de 
humanas  y  sociales. 

Arduo  empeño  es  el  en  que  me  Han  puesto  ¿  Q  <e 
fiaré  ?  (  2  )  Pues  ni  sé  mentir,  ni  se  adular,  ni  sé  de* 
nigrarj  y  comunmente  se   piensa,   que  la  mentira*  y  la 

adu~ 

(i)  Véase  la  'Biblia  de  Vencejo  de  Aviñon  sobre  este  texto** 
(2)Qiid    Romas    faciami  mentir  i   mscio.  Ju  venáis 
sat.   $.. 
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adulación.:  esparcen"    flores,  sobre  los  .sepulcros,,  donde 
reposan  todavía  calientes  las   cenizas  de  los  grandes;  y 
vulgarmente  se  teme,,  que  lai  sátira:    mordaz  venga  en 
ayuda  del  Orador,,  para  celebrar  al   muerto,  á  expen- 
sas del  honor    y  buen  nombre   de  los    vivos.     Lexos 
de  mis  labios  la,  vil  lisonja:  lexos,,   lexos  de   mi  cora-» 
zon  la  caustica  mordacidad^,  y  las    saetas   envenenadas 
de  la  maledicencia.   ¡Dios  eterno!  cerrad   mi  boca,   y 
pegad  mi  lengua  al  paladar;   quede   confundido  en  es- 
te   momento,  si    acaso*-  huviere    de  proferir  expresión 
que  desdiga  de  la  santidad  de  mi  ministerio;   guando-  coa 
las  palabras    de  Aquis    intento    formar  el    Elogio   del 
Exmó^ár,   D.  Juan   Vicente  de   Guemez,  Pacheco   de 
Padilla,   Horcasitas    y   Aguayo,    Conde   de   Revillagi- 
gedo,   Virey  que   fué  de  esta  N.   E.   &.  &Y   Vive   Di- 
os, que  en  ti  ¡Excelso  Conde!  no  he  bailado  sino  bon- 
dad^ y    fidelidad^  honor  y    valor  en  fex;  carrera  mili- 
t&r:   rectus   es   tuy  et  bcnusy    exiftus'    tuusr  et  introitus 
tnecum;  est  in  castriszrqiie  tu    desden  que  veniste  a  Go- 
vernarnosy  hasta  el   día  presente   nonos  has  dado  mo- 
tivo* de-  sentimiento;  tu   politica  era  sabia,  tu  zelo  ac- 
tivo, incansable,  benéfico,  desinteresado,  religioso:   mn 
invenf  in Te  quidquara  malí  ex    die  qua,   venia  ti  ad  me? 
us que  in  dienr  bancir.y  Ulos  ha  purificado  tus  defectos, 
para   coronarte    con   una    muerte    christiana:  Sed:  $a~- 
trapis  non  place st  reverteré   ergo  et  vade  in  pace.  Tres 
Épocas  de  su  vida,   en    las  que     desempeñó  las   obli- 
gaciones   de  buen   Soldador  de   Excelente   Virtyr  y   de 
humilde  Cbristianoy  digno    de    nuestra   admiración,    de 
nuestra  gratitud,  de  nuestra  compasión,  -Venid,  venid 
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virtudes  militares,  virtudes  políticas,  virtudes  religiosas, 
hijas  del  Cielo,  venid  á  -texerle  las  tres  guirnaldas,  que 
ha  merecido/  no  haya  ñores  postizas,  no  haya  otras 
que  las  que  recoja  la  verdad  sacrosanta,  para  nuestro  con^ 
suelo  y  nuestra  edificación,  para  gloria  de  muestra 
edad    y  envidia  de  las  venideras. 

PRIMERA  PARTE. 

fÜQ  nuestro   excelso   Conde    huviera  nacido    en  la 
bella,  en   la    cuita,   en    la    deliciosa    Havana,  Pais   de 
las   gracias     y    de  los     tesoros,    la    conflue-ncia  de  los 
dones  y  riquezas  de  los  dos    Mundos,  su  llave   recipro- 
ca, el  Puerto   mas  famoso,    y  mas    importante  de  la 
America,  y  tal  vez   el  mas  fuerte    del    Universo}   que 
Havana  haya  sido  su  Patria,   que   aquel  hermoso  cli- 
ma haya  influido  en  su  temperamento    amable,  que  los 
exemplos    y  carácter   de    sus    Conciudadanos   inspira- 
ran elevación   á  sus  ideas,   heroicidad  á  su  Alma,  gran- 
diosidad  á   sus    expresiones^    podra  ser  todo  esto  mo- 
tivo de   una  dulce   competencia,  sobre  si  el  Héroe   re- 
civió  en  ello  mayor  gloria  por  el  suelo   donde  nació, 
h  si  la  patria  quedó  mas     ilustrada   ..con   las    hazañas 
■v  -virtudes   de  hijo   tan    afamado.     En   la   balanza  del 
Santuario;  poco  o  nada  pesa  todo  estp;  ni  lo  ilustre  de 
su  Cuna,   «i  la  memoria  de  sus  mayores,  ni  los  exem- 
píos  de  su  Pudre,  Vire  y  de    la    N.   E.  ;  ni  quanto  ex- 
trínseco  y   accesorio  se    busque,  (  que   ciertamente   se 
hallara ),  para  acumular    timbres  sobre    la    Cabeza   de 
'nuestro  amado   Coade^  añadirá  algo  al  mérito  real  de 
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su  persona.  Sino-  virtudes  proprias,  todo  es  pábulo  d£ 
la  vanidad,  todo  es  ilusión  para  los  fementidos  mun- 
danos. Y  yo  no  vengo  a  lisonjearlos,  sino  a  destrozar 
$s¿£  idoia  vistoso,  para  que  quede  patente  a  nuestros 
ojos,  lo  que  es  digno  de  admiración  ó  de  imitaqpfo 
y  lo  que  merece  un  homenage  justo  de  nuestra  gra- 
titud. 

¿A  que  fin  he  de  detenerme,  en  sus  primeros  años, 
én  su  educación  primera,  quando  por  lo  común  de 
niños  no  hemos  entendido,  ni  juzgado,  ni  discurrido 
consiguientes,  sino  sobre  pequeneces  y  nonodas;  ni 
hemos  hecho  mas  que  indicar  alguna  inclinación  a  lo 
que  havíamos  de  Ser  en  edad  provecta;(  i  )  y  el  Con* 
de  sobresaliendo  entre  $us  hermanos  y  compañeros 
por  la  vivacidad  de  su  genio,  gallardía  de  su  perso- 
na, y  mejor  dispocision  del  Cuerpo^  sin  duda  se  en- 
tretendría en  hacer,  papel  de  General,  y  mandar  su 
pequeño*  Exercito?.. Saltemos  y  sálvennos  otra  época;  la 
terrible  y  funesta  edad  de  las  pasiones.  JJg>  sé  que 
se  hubiera  contaminado  jamas  su  alma,  ni  que  hubie- 
ra naufragado  su  inocencia.  ¡  Vos  solo  grande,  y  ter- 
rible Juez,  que  escudriñáis  los  secretos  de  las  conci- 
encias, y  que  ya  lo  haveis  juzgado  misericordiosamen- 
tejf;  vos  solo  sabéis,  si  las  delicias  de  las  grandes  Ciu- 
dades donde  vivió,  si  la  opulencia  extraordinaria  de 
•u  casa,  si  los  viajes  peligrosos  para  mi?chos,-ysi  los 
aduladores  y  viles  Cortesanos  en  algo  pudieron  em- 
pecerlo, seducirlo,  y  apartarlo  de  vuestra  ley  sacro- 
santa! Nosotros  o&  repetímos   con   David,   que  no  os 

acor-'. 
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acordéis   de  los  delitos  y  yerros  de  la   mocedad,  y  iué  ' 
eos  juzguéis  por  lo  que  habrá  pasado  con  los  mas  de  los 
hijos  de  Adán,  formados   de   barro    deleznable ,,  en  tó 
procelosa  .edad,  en  que  ,todo  suele  ser m » i mSímS200^?<L 
&¡¡¡f¡,  tempestades  y  fuegos  voracirimos. . . 

Mas   puedo  ^segurar;   que  en  Ja  carrera  militar  lo 
guió  el  honor,   y  siempre  1&  acompañó  el  valor.  Una 
inadvertencia    é  inconsideración  de  su  genio  fogoso    y 
^eteTOÍn-ado,  una  nimia   confianza   en  el  favor  de   un 
;M!nistro,    que   ya   nada  podía,  fué  el  medio  de  que  se 
valió  la  .providencia  soberana  para    dispertar  el  fuego 
del  iionór,   escarmentándolo    para  siempre,   y   dándole 
la  mas   terrible  lección  .que  puede    ofrecerse  en  la  mi- 
licia. ¿Porque  he  de  disimularlo,  (ju  ando  el  mismo  Con- 
de lo  contaba,  para  demostrar  quan  peligrosas  son  las 
desobediencias  y  .descuidos  en  el    camino  del  honor  ? 
¡  Ah  UViage  inconsiderado.,.,  pronto  bolverás  a  trasegar 
esos  mares,  lleno*  de  "doloí.  Si;  Aranña^  %  este  Héroe 
;  ínclito  aí  nuestra  nación,  én\un    siglo    eti  que  ha  ha- 
'  Indo   tantos ;   y  tan  sobresalientes;  Si  el  Conde  de  Arañ- 
ada que  conoce  tu  mérito  y  te  distingue  con  su  amiftad, 
te  cubre  con  su  sagrada  Egide    y  íe  dirige  con   sus 
sabios  consejos  paira  .remediar    aquel  yerro;  íu  vicies 
al  ün  a  ver  en  Cartagena  la  infame  rebelión  de  tu ^Re- 
gimiento, a  ser  testigo  del    mayor    crimen,  y  á  verte 
privado  de  un  Cuerpo,  indigno  de  tenerte  por  Cabe* 
za,  desorganizado  en   tu     ausencia,    porque  no  podía 
durar  el  honor  en  /unos  miembros,  que  de'  ti  solo  lo 
recivian.  De  hoy   mas  resonara,    siempre    en  tus  oídos 
jesta  poderosa  palabra:  ¿l  bonórP  el  honor  de  un  Solda- 
rá9 
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«jk  HSspúñóI;  donde  quiera  :<3tie  vayas   y  conduzcas  tus 
tropas,   te  acordarás   de   aquel   desastre^  y  se  encende- 
rá en   tu  ardiente; pecho  la  llama    del  honor,   de   esta 
virtud  de  ¿todos  los  (íoviernos,  aunque  Montesquieu  se 
atreva  ^privarlo  y  degradarlo  de  la   honra   de  la  virtud. 
¿¿Quantas  veces  lo  oyeron  después  sus  Soldados  repetir  con 
♦entusiasmo:  (  1 <  )>}  el   honor  es  ipara   el  alma,  lo  que  la 
vida  para,  el  cuerpo;  -vivifica    todas  nuestras  accione^ 
debe  guiarnos,  como  guio   a  Regulo,  a  Mitridates,   á 
"Catón,  á    los    Emilios    y   Esc¿píones?.~Bero     dexemos 
¿exemplares  paganos;    debe    guiarnos    el   honor,   como 
¡guió  á  los   Corteses,   Pizarros,   Leibas,  Cordovas,  Al~ 
^vas,   Menendezes,   Davilas,  Juanes  de  Austria,     Bazanes , 
y    mil  otros  recientes,  ^qtie   en  España  les   han  robado, 
ú  obscurecido  estos  nombras,    excediendo  su  valor    y 
realzándolo  con  sentimientos  mas    nobles?  ¡  Ah  !  Los 
antiguos  ^Romanos    construyeron    dos  templos  juntos, 
dedicado  el  uno  ala    virtud  y  él   otro   al  honor,  de 
tal  modo    dispuestos,   que  al    del    honor  no  se  podia 
entrar  sin  pasar  primero  por  el    templo   de  la  virtud:;; 
entrambos  nos    están   abiertos.    Si,    Fieles  compañeros 
^de   mi  suerte,   el  honor  es  tomo    una  segunda  provi- 
idencia  bienhechora,  xpara  guardar  á  nuestra  nación  con 
-el  valor  de  nuestro   brazo    y  con   él  sacrificio  de  nu- 
estra vida^  Seguidme,  les  gritaba  en  el  campamento  de 
¡Uan  Roque,  el  honor  ha  puesto  en  mi  mano  esta  Es- 

■  <M  pada, 

*<  i  )  Be  iguales  expresiones  se  habia  valido  el  Ab. 
Ciros  de  Besplai,  impugnando  á  Montesquieu  sobre  ü 
s^onor,  virtud.  Véase  su  obra  Francesa:  Causas  de  la  piv- 
ilca .felicidad 
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pada,  para  cortar  káKles-  §  No  me  conocéis  ?  ¿No. 
os  conocéis  a  vosotros  ?  ¿  Ignoráis  quien  es  el  ene~ 
migo  que  tenemos  delante?,, No  produxo  el  étL  dic~ 
tacíox  Camilo  con  mas  entereza  estas  enérgicas  expre- 
siones;, (i  )  para  alentar  a  sus  Soldados  en  un  en- 
cuentro, en  que  la  multitud  de  los  Enemigos  los  so- 
brecogía de  espanto,  Sabiendo  el  gran  Revilla,  este 
Iphicrates  nuevo,  (  2. )  que  el  Exercito  no  debe  estar 
nunca  ocioso^  sino  siempre  ocupado*  6  en  atacar*  6 
en  buscar  lo  preciso-,  ó  en  las  evoluciones  militares; 
y  que  el  Soldado  ocioso  fácilmente  se  buelve  (  &}  se* 
dicioso^  libertino,  ó<  cobarde;  todo  era  fuego  y  acti- 
vidad en  recorrer  las  filas,  llegar  a  ios  últimos  cen- 
tinelas, avanzarse  mas  que  nadie,  caminar  por  entre 
las  balas  y  bombas,,  aun  quanck>  á  su  lado  caían?  nin* 
ertos  los  compañeros<  y  su  Edecán,  el  matogrado  Co- 
ronel Cadahalso;,  animaba  su  gente,  teníala  alerta;, 
a  los  flacos  y  cuitados  hádaseles  mas  temible,,  que 
el,  mismo  enemigo  que  los  acobardaba.....  j  Ah!  Guerra 
coníra  Gibraltaii;  guerra,  justa  como  la  del  Pueblo  San?* 
&>k  contra  los  habitantes  de  Gabaj.  pero  guerra,  sin  -vic- 
toria., como  la  de  Israel,  tal  vez  por  el  mismo  moti- 
vo que  señalan  los  Santos  Padres,  de  confianza  Qfgtir 
Musa    en  el   numero  de    los    comba  tientes,,  y    multitud 

•    da- 

*  t:¡  I  .hio£tem>an:-jne>  an  vos  ignorutis\¡rho  Livio  lih.  VI. 
v  2  )  Es  muf  celebrada  la  destreza  y  vigilancia  del  Grie* 
£0  Ipbiarat.es,  &c  Véase  T.  2.  del.  viage  .del  Joven 
Anacbarsur&c.p-  .176 \  imo.  de  Madrid'  de  1  76o,  •, 
(3,  X  Olios  us:  in.  Cas  tris  Miles:  et  sólita  mumcv  noniobiens^fa^ 
eik;  evadii   sedüiosus  et  inmodesius^Tucií.  Lib.  1.  anual* 
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de  aprestos  militares,  y  en  la  justicia  de  nuestra,  tau- 
$a.  ¿Oh  usurpadora  Albion !   jAlbion  altiva  é  insolente! 
Creiarhos    que    el  Cielo   cansado   dé  tus  cri  menas    qui- 
siera quitarte    y  debolvernos  aquella  Plaza  fuerte  ,y rom- 
per la   cadena  íonnensa  de     tus     fcaxeles,    que   abrazan 
dos    Mundos,    y    arrebatan    los-  tesoros    de    la    tierra 
en  sus  mas  fecundos    manantiales.     Creía  el  Conde  ,  y 
creyeron  los  dácíife  Generales,  y  lo  esperábanlos   todos, 
que  en   aquella  guerra  el  Tronó  del  enemigo,    cercado 
del   mar,  fluctuando  siempre  entre  las   oías,  estaba  müi 
próximo  al  naufragio.,.  Pero/Tos    israelitas  horrorizados 
K^on  los  delitos  de  Gabá,  nos  olvidamos  de  los   proprrosj 
y   un  poco   de    orgullo  -.bastó    siempre  para  aíexar  la 
protección    del  Dios  de  los   Exercitos, 

Al  menos  se  reconoció  el  honor  y  valor  de  nues- 
tro Conde,  y  lo  confesaron  los  mismos  que  de  su  de- 
masiado aliño  habían  formado  mal  agüero;  pues  se  a- 
sombraron  de  ver  que  lo  que  afemina  á  los  hombres, 
(i  )  y  mas  a  los  Soldados,  que  lo  que  desalientan 
los  hijos  de  Marte,  lo  robusteciera  á  él  y  le  impri- 
miera cierto  ayre  de  elevación  y  decoro  esparcido  en 
toda  su  persona.  Si,  Señores,  en  medio  del  incesante 
fuego  de  la  plaza  se  presentaba    tan   peinado   y  com- 

,___ pu~ 

(  i .  )  El  Ab.  Fiuquety  en  su  tratado  philosophko  del  Lu~ 
xoy  parí.  2  Sección  9«  C  3  y  4  (  tom.  i  p.  356  y 
siguientes ,  imp.  de  París  en  17S6.)  bá  demostrado ,  que 
tn  los  estados  donde  domina  el  Luxo,  no  hay  comple- 
xiones robustas}  y  que  el  Luxo  destruye  en  los  Ciuda- 
danos el  valor  necesario  para  la  defensa,  y  conservaci- 
ón de-  la  Patria. 
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Presto,  como  si'feera  Si  cumplimentar  lotro  (íeneraf^ 
ó   á,  visitar  a.  uq.  Principe,,  Dixole,.  un    Ayudante  que; 
en  el;Exerc¿t0  se- murmuraba  su;  excesivo  aseo:  Je  res- 
pondió   con    prontitud  y ;   viveza::  como  ¡m  me   tengam 
por    cobarde*  Jmporta  poco    que  me    critiquen  de   limpio* 
Mas   no.,  no  te   reputan  por ...  cobarde: . .  admiran  tu  va- 
lor y  ..enterezas  s&  aturden   de   tu  presencia   y  vigilan- 
cia.   Un  General  dice.,  á  los  demás  >  qjje  Mjvilla..  GigedQ 
adivina  las.  ordenes*,  lo  executa  todo  al   pimío  que  se 
resuelve^    y  que  lleva  su    denuedo  5  hasta,  rayar  en   lo* 
que  nuestros  Émulos  han  llamado  'temeridad  y  arrogan-? 
cía,.  Española.  , Aunque  lo  criticaran^  pues,  de  rnui  aliña- 
do?  nadie  se ¡¿  atrevía  jamás   á  tacharlo  de  cobarde^  que 
era  la   infame  nota^  que  mas    temía-  su    alentado   espi- 
ritu   militar.   Tan   cierto  es  T  (  y/  nosotros   también    fui- 
mos  testigos  ),  que  el  ¿vivió   desmintiendo     pronósticos- 
poco  favorables  á    su  probidad    y,   severidad   de  cos- 
tumbres.; y   que   el   que    pintaban~mncbosv .mi/dle^bl  n— 
do  y  adonizado^ ,.r  ( i  )  fue  tan  rígido  como  Cátóny  tam 

va- 

(i.  )  S*    Ambrosio  en   su  oración  fumare    del    Emperador* 
J^alentiniano  no.   omite    les :  defectos    que.    le   notaron   de- 
ser  aficionado   á    los  juegos  circenses  y  i  ¡ákí  la   Lva%a     y* 
á>  comer    temprano .,*En   lá   de    Teodosio   Emperador   m 
calla   el' Santo    el   grave    crimen-  que   le    obligó     a    el' 
á  privar  ch  Tedosio,  de.  la  entrada*,   en  ; el  l  t^vfloj.  suge* 
tandolo    á.  una   publica  penitencian*  Los     1  limos*  Büsuef 
y    Bove  j  y    el    Padre  Burdalaer  Grandes..    Maestros    de 
elocuencia-,    dieron  u-comcer '    sus   Héroes,     quahs     eran¿ 
con  sus   dtfctos  y.  desaciertos  aun  Jos    mas    escándalo™ 
£&Slj  y    de   ellos    tomaron  ocasión  -.par a   escusar^'  o  al&* 
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valiente^  y  mas  constante  que  Anií>ál>  por'  que  éstír 
al  fin  se  dexó  enervar  por  las  delicias  de  la  volup- 
tuosa Gapua;-  y  este  luxo  arruinador  dé  las  familias^ 
debiera  mirarse  como  el-  enemigo»  también-  mas  for- 
midable de  los-  Estados.» 

Ya  que  la*  pintura á  dé;  Batallar'  no  '  se  ha  hecho 
p^ra  mi  pincel;  pacifico^  por  que  el  alma  m  me -est re- 
mece con  solo  imaginar  eU  monstruo  desolador  de  la 
guerra ?r  vomitando  muerte^,  rodeado  de  desdichas  sia 
numero^  y  maldecido  enUe  lagrimas^  ppr  los  huerfo- 
dos  y  viudasf*  quiero-  recrear  mu  vista,  ñ$&  siempre  en 
el  Coude^,  sobredi' mism&^  e^rñpa^  desempeñando  con 
honor  y  valora  otras,  virtudes,,  que  también  son  rni~ 
litares,  ¡Valerosos  defensores  de  la  patria!  [Soldados  in- 
felizmente heridos í  y  mutilados!  que  yacéis  en  un  tris- 
te lech%  prontos  a  espirar;  en  vuestro  juicio^  por  que 
eréis  qoe;  vuestros?-  compañeros  no  tratar*  ■  sino-  de  ma- 
tar^  o  da  morir  ¿  na  veis  la  animosas  caridad  dé  vu- 
estros  Xe%.  que  viene  k>  socorreros?  á  ordenar  vues- 
tra curará  ligar  vuestras*  heridas,  á  escuchar  -vuestros*' 
gemidos  ?  ¿  No  lo  -veis?  aun  cubierto  del í  pDlvo.de  la, 
fot  alia*  sudando-  y  empuñando  la  Espada  venir  h 
derramar  en  vuestro  pecho  el  balsamo  de  la  consola- 
ciotif  jfM  poneros  en  tes  manos  el  don  de  sus  libe- 
ralidades ?.•  Pues  si  en  otro  tiendo  una  nación  sabía*, 
tenia  ©rígida  unacolumna^  donde  esculpía  las  virtudes* 

dé-'1 
fof*'&  enmienda^  ó  para  instruir  la -  gcsteridad. :  fÚjaíÉth 
supiera  fÜ  imitar-  la  destreza  con  que  Wcabím*  tstostf 
jmntós^  delicados,  y w  que  es  imvitabk  decir  aígp  úe  lm 
0&  té  criticaron  a£  Cmid&F-  - 
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de  sus  Principes;  voso-tros  mismos,  socorridos  Solda- 
dos, venid  coa  vuestras  manos  trémulas  y  ensangren- 
tadas á  gravar  en  esas  dos  columnas  de  Hercules^  las 
virtudes  de  vuestro  Qúmanáante,  para  que  las  lea  la 
posteridad  mas  apartada:  escrivid  asi:  Vive.  Dios',  en 
el  Conde  de  Kevillú-Gi gedo,  nuestro  Comandante  Ge~ 
neral  de  las  Armas  en  Alsrecirasj  no  se  vio  sino  sin- 
ceridad y  fidelidad:  fué  aplaudido  el  modo  con  que  se 
conduxo  en  estos  campos  del  honor  y  de"  <4?  valor.  Lo 
puso  nuestra  gratitud  al  Héroe  y  Padre  de  los  afligí* 
dos.  Quede  asi  esculpido;  y  desde  estas  mismas  co- 
lumnas de  Alcides  lo  sigo  de  un  vuelo  á  este  hemis- 
ferio, donde  desea  verlo  ahora  vuestra  benévola  a- 
teacion ,  y  donde  se  le  abrió  mayor  teatro  á  sus 
glorias. 

SEGUNDA  PARTE. 

¡  \¿Ue  día  Un  alegre  y  tan  esperado,  el  de  su  ar^ 
rivo  al  nuevo  mundo  !  ¡  que  dia  tan  fausto  y  tan  plau- 
sible el  de  su  entrada  en  esta  Capital,  diré,  como  Pli-* 
nio  (  i  )  de  Trajano!  El,  descollando  como  alto  cedro 
entre  la  comitiva,  como  Saúl  entre  sus  subditos,  como 
Trajano  entre  los  de  Roma,  entró  en  triunfo,  cer- 
cado del  orden  Eqüestre  y  de  los  graves  Senadores, 
precedido  ya  del  gozo  y  aclamación  universal.  A  él 
querian  ver  y  conocer  los  niños,  a  él  señalarlo  con  el 
dedo  los  mancebos,  admirarlo  y  conocerlo  los  viejos, 
qué  lo  vieron  en  otra  edad;  y  por  saludarlo  con  vi- 
vas, y  demás  señales  de  jubilo  y  aplauso,  los  enfer- 
mos 

{i;   In  panegírico.  Cap.  22. 
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mos  corrían  como  a  su  tónidad;  las  calles  llenas  de 
na  pueblo  inmenso:  referta  nct»y  ac  laborantia:  todos 
con  el  corazón  en  los  ojos,  llenos  de  dulces  esperan- 
zas. Mas  ¡  ah!  qae  un  fenómeno  (  i,  )  alegre  del  Cíe- 
lo conmueve  a  pocos  días  al  vulgo  ignorante  de  tales 
signos;  |  sera  funesto  agüero?  ¿Estamos  en  edad  en  que 
quanto  se  observa  en  la  naturaleza,  haya  de  servir 
para  deshonrar  a  los  Principes?  Callad,  necios  .....  el 
Conde  se  esfuerza  por  sosegaros-,  y  se  compadece  de; 
vuestro  sobresalto:  este:  si  que  es  el  feliz  anuncio  de, 
su  ilustrado  govierno  y  de  su  benéfica  'bumanid'ad....  ■ 
Volvéis  los  ojos  a  otro  espectáculo  mas  pavoroso:  [que 
horror!  ¡que  indignación!  El  corazón  tiembla  y  la 
memoria   se   estremece    al  recordar  el  horrendo   exceso 

cometido  por   tres    facinerosos    hoy    hace  diez  años 

¡Ay!  ¡quanías   victimas   infelices!......  Una   consternación. 

general  ocupa  todos  los  corazones:  no  hay  seguridad 
en  las  casas;  toctos  tiemblan  menos  el  Vi  rey  nuevo, 
que  como  Leona  afligida,  k  quien  robaron  sus  hijos* - 
se  lanza  sobre  los  lobos  carniceros,  sácalos  de  sus  obs- 
curas cabernas;;  y  con  un  castigo  justo,  y  asombroso 
por  lo  pronto,  dexa  para  siempre  asegurada  la  publica, 
tranquilidad.    Respiramos:    descansamos.  ^v? 

El  solo  se   íaíiga    y  se   desvela.   Toma  el  peso  ai- 
mandó  mas   vasto  de  la   tierra ;  se  vé  revertido  de  mu- 
chos  títulos   y  eargcs.    El  mismo  ha  descrito  con  pro- : 
priedad  y  vivezra,  lo  que  es  im  Vrey  deN.  -E.  ;  es  el  que . 
representa  la  Persona  del  mayor  Monarca:  que  dfebe  hacer 
sentir  á  este  dilatado    imperio     ía  benificencia  drf  Sobe- 
rano :  sostener     la     Religión    de  Jesn-thristo-,     hacerla 
i  i  }  Una  Aurora  Boreal. 
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4a  amar  ry -respetar,  de  tordos,,  cemfe  ell>ien  mas  gran- 
de del  Cielo,  y  la  mas  firme  basa  de  los  Gavi^rno^; 
es  el  que  debe  hacer  jfelizes  estos  pueblos  y  estender 
sus  miras  a  muchos  £>bgetos  importantes  y  casi  im- 
perceptible^ el  que, con  :su  íUerza,,  desinterés  yJuiees  ha- 
ga reinar  Ja  paz  ? en  ;la^ /familias^  obligue  i  que  el  abu- 
so de  M  4 usticiavoio  oprima  ¿kff nadie,  ni  -la  justicia  sea 
oprimida  jamás/?que  .todos  los  ramos  ¿de  la  Adutó- 
lúsiracion  se  manejen  con  la  fidelidad  y  purera,  pro» 
prías  de  vasallos  christianos..,  ¿Que  no  puede,  y  que 
no  debe  hacer  un  Virey?  ¿A  quanto  ,no  debe,  y  n® 
..puede  esiendeife  cia  esfera  de  su  actividad?  %0um  ra— 
pido  debe  .ser  «su  .movimiento  y  $$n  execuciou ?  ¡ Que 
carga  :tm  pesada!  5casi  iía  k  decir  que  por  el  conjun- 
to de  muchas  circunstancias  Jocales,,  es  mas  enorme  su 
..peso  que  el  de  los  mismos  Cetros,  Mas  no  se  agovia 
•la  grande  alma  de  nuestro  Vírey;  ;pone  manos  al  ti- 
stnón  y  empieza  á  dar  tal  impulso  a  Ja  nave.de  su 
rsqmdQj  que  temimos  todos  que  el  trabajo  y  la  ma- 
niobra rápida  ,<e  incesante  nos  privase  pronto  de  su 
^ovierno  activo. 

¡  O  noches  ordenadas  por  íDios  para  descanso  y 
vivificación  del  laborioso  mortal!  ,¿ Quantas  horas  os 
¿robaba^  y  quanto  Jas . rniütiplicaha  su  celo,  de  mod# 
«que  en  sus  manos  un; minuto  era: un diaj  y  sus  cinco  a- 
ños  estuvieron  tan  colmadps.de  acción  y  de  vida,  que 
parecen  una  Época  de  mñ  siglo?.. -Entre  mil  testigos 
.abonados  ¿  no  podré  ser ,  uno  de  .ellos  ?.  Pues  yo  desda 

mi 
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toi  habitación  humilde   ( 1  )    te  observe    mil  veces    en 
las   horas  largas  de  la  nocheí  y   nunca    fui  á  que    re- 
posaran mis   miembros  fatigados,  que  110  te  dexase  en- 
frente de   mi  sobre  tu    bufete^   trabajando  con   ansia   y 
animando  por  decir  asi,  la  naturaleza  muerta  en  su  re- 
poso.  Te   miraba  con   emulación   y  pasmoi  y  te  me 
representabas  ora  como  el  Astro  del  dia,  ora  como  el 
jde    la  noche,   que  diariamente   concluyen  sus  giros,  y 
diariamente  esparcen  su  luz  y    sus  influencias  á   todo 
lo  que  les  está  sugeto.    ¿No  es  esta  la  imagen  de  un 
hombre  veloz    é  incansable  (2  )  que  dia  por  dia,   y 
noche  por  noche  despachaba  todas  las  ocurrencias  de 
su  mando,*  que  comunicaba  con  sus  ordenes  luz  alas 
mas  remotas  regiones^  con  su  perspicacia  estaba  en  to- 
das partes  j  con  sus  influios  benignos  regocijaba  y  a- 
nimáfea  los  lugares  mas  obscuros  y  olvidados?  Decid 
en  hora  buena  que  tuvo  un  gran  defecto;  defecto  que 
algunos  no  le  perdonarán,  el  de   trabajar  mucho,  y  te- 
ner á  todos   en  continuo  movimiento:;;  ¡  Felices  tachas 
de  las  que  han  resultado  tantos  bienes!  ¡Venturosa  ac- 
tividad, aunque   fuera  excesiva,  por  que  era  necesaria 
para  dar  orden  y    vida  á  una  masa  informe!  No  me 
retrato.   Porque    á  mi    se    me  representa    la    desidio- 
sa pereza,  dispertándose  de  su    letargo  con    el  ruido 
de  las  providencias    y  hechos  de    este  hombre  infati- 

, l  &a~ 

(  1    )   La  celda  del  Orador  estaba   enfrente   de  la  pie** 
%a    en   que   S.     E.   trabajaba  de    noche. 
(2,)  No  interrumpía  el   despacho j  ni  mientras  se  ves- 
*  tia  '  y   peinaba)   á  veces f  ni  aun  ¿comiendo.  \  Quantos  di- 
¿as  pasó   de    16:   horas  el  trabajol 
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gable,  corriendo  precipitada   con    sus   culpables    andía** 
jos,  huyendo  despavorida  de  esta   Capital    y   sus  con- 
tornos; como   animal   inmundo   d^    las    Selvas,   que   se 
hubiese  atrevido  a  acercarse   a   los    poblados,  y  á  qui- 
en diera   caza  un  experto   cazador,  sin   dexarle  ya  ma- 
driguera. Al  tiempo  mismor  que  ciertos  pretendidos  po- 
líticos  ( como  dice  (  i  )  un   Estrangero  no  sospechoso, 
Boy  si'  de   Anglas  )    querían  convertir  en  el  antiguo- mun- 
do,  desde  la  corte  mas    brillante   de   Europa,   las  Ca- 
sas ea  Cabanas,   las  Ciudades  en   arrabales,    los   cam- 
pos en  desierto^  quando  un   gobierno  de   terror  sacri- 
ficaba   la   virtud}   si  se  presentaba  en    habito   decente, 
y    aborrecía    quanto  condenaba  la  indecente    desnudez 
al    castigo    de    la.   afrenta;    entonces    es,     quando     se 
nos    presenta   una    escena    contraria,  en  el  mundo  nue- 
vo,  Vemos  levantarse -|  desde   lo  profundo  de  la  inmun- 
dicia  esta  Ciudad  hermosa,    cerrarse  las  cloacas  pesti- 
lentes   que    ofendían    nuestros   sentidos,    embotarse   los 
miasmas   mefíticos    que   introducían    en   la    respiración 
y  sangre  la  corrupción- y  muerte:   Vemos  vestidos   de 
repente  diez  mil  hombres,  y  empezarse  a   mirar  el  de* 
s-aseo    y  la  impúdica   desnudez    como  el  fruto  dañino 
de   muchos    vicios    de   la     ignorancia,   que  no  conoce 
obligación  alguna^  social   ni   religiosa;   de  la-  arrastrada 
ociosidad    y  desmayada  peres  a,  que   en  su   voluntaria 
parálisis,  no   sabe  mover    pies,  ni  brazos,-  y  del  iniquo 
menosprecio  de  los  demás  hombres.    ¡Plegué  al   Cíelo 
que  las  providencias  posteriores  acaben  de  desalojar  de 

este 


(i)   Pag.  92.    Del   Distar só  que  dixo  en  nombre  de  la  co- 
misión délos  once,  contrae!  sanguinario  gob.  de  Robesgierre* 
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me  mngestuoso  Palacio,  de  esta  Ciudad  hermosa,  di- 
go, donde  viven  tan  honrados,  y  recatados  Ciuda- 
danos,  á  unos  espectros  tan  abominables,  como  as- 
querosos. 

No  dirán  ya,  como  el  Autor  de  los  establecimi- 
entos ultramarinos,  (  i..  )  que  en  Batavia  están  las  Ca- 
lles mas  anchas  y  mejor  construidas  del  mando:  que  to- 
das tienen  para  las  gentes  de  á  pié  sus  banquetas ,  andi-» 
tos,  ó  haceras  elevadas,  solidas  y  curiosas.  ¡  Bella  Mé- 
xico, llena  de  fi^ígestad  y  grandeza,  bien  puedes  ha- 
cer gala  y  ostentación  de  las  tuyas  anchurosas* inter- 
minables,*, y  recuérdanos  siempre,  quien  nos  propor- 
cionó igual  comodidad  y  nos  libertó  asi  de  grandes 
peligros;  quien  fué  el  celebre  Instituidor  de  una  mas 
exacta  policía;  quien  te  hermoseó  con  paseos  amenos 
y  magniíicos;  quien  ideó  aqüeductos  limpios  y- salu- 
dables} .quien  .abrió  y  cubrió  canales  capazes  para  re- 
civir  tus  vertientes,  quanto  Jo  sufre  tu  plano  sin  de- 
clivio! ¿Pero   podremos  jamás    olvidar  todo  esto? 

Abrid  los   anales   del  siglo   quinto   de   la  religión   (2) 
y  veréis   también  en  ellos   á  la  antigua  Ciudad  de  Cy- 
ro  en  la  Siria,  levantada  de  un  estado  miserable  a  una 
magnificencia    asombrosa,  por   los   cuidados  y  limosnas 
del  grande  Obispo  Teodoreto.    Teodoreto  fué,  nos  dice 
con  aprobación  y   aplauso    la    historia   de   la  Iglesia, 
quien  ennobleció  la  Ciudad   con  obras   publicas  de  Pór- 
ticos, Galerías,  Baños,  provisión  de   agua,  dos  grandes 
puentes,  y  un  canal  para  divertirlas  inundaciones  del  rio 
(1.)   T.   2.  p.  315,  de  la  traducion  Española. 
(2.)  Histor.  eclesiástica  del  Cardenal     Orsi.   lih.    zg, 
*•    S5* 
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rio   Marsia.   Estas  "magníficas   obras,   no  solo  servían  aí 
adorno   y   decoro   de   la  Ciudad)  sino   también  á  la  ne- 
cesidad, y  alivio  de   los  Ciudadanos;   por  lo  que  no  se 
detuvo   Teodoreto  en  emplear    en   ellas    las  rentas   de 
la  Iglesia.   ¿  Quien  estrañara,   pues,   que  se  alaben  en  el 
templo   del  Señor,  unas  obras  de  igual  clase,  empren- 
didas por    un  Xefe  político*   quañdo  ya  las  ha   cele- 
brado la  piedad  en  Principes   Eclesiásticos?  El  espirita 
divino  elogió  y  eternizó  las  sabias  providencias  y  las 
grandes  obras  del  inocente  Josef,  de  aquel  hijo  de  Ja- 
cob vendido  por  sus   hermanos,  que  desde  los   horro- 
res  de   una  prisión,    subió  á    ser  el    mejor  Virey  de 
Egipto;  y   Egipto,   quando   mas  le    afligió  el  hambre, 
reconoció  sus  aciertos  y  desvelos.  ¿Y  por  ventura  nu- 
esüw    propios  bienes    y    comodidades   nos   harán  ser 
ingratos  para  no  conocerlos,  ni    querer  que  otros   los 
reconozcan?  ¿Quien  al  contemplar    esta    Ciudad     en 
una.  obscura  noche,  al  verla  convertida  en  un  teatro  de j 
brillantes    decoraciones,   no    vé  en   cada   luz   un   rayo 
de  su   activo  zelo?  ¿Quien  al  oir  en  todos  los  instan- 
tes nocturnos   la  voz  firme  de  los   dispiertos  atalayas,- 
no  se  dice  asi   mismo:  Revilla  vela  por  mi  seguridad: 
no  duermen  estos  hombres   porque  Yo   descanse:; ben- 
dito seas  ¡ó  Conde!  que  eres  aun  el  Ángel  tutelar  de 
todas  las  familias?   ¿Quien   al  no  escuchar  los  impor- 
tunos ladridos  de  los  perros,  dexara  de  repetir ati 

me.~ 


menos  yo  agradecido  he  exclamado:  (i.)  ¡Bien  haya 
el  extermjnador  de  una  raza  de  animales  sin  hogar,  es- 
cándalo perpetuo  de  p,  inocencia,  espanto  de  las  ron- 
das, aviso  favorable  tia  los  criminosos,  molestia  eter- 
na de  los  dormidos,  ó  dispiertos,  y  amenaza  continua 
de  nuestra  seguridad  y  vida!  Quédese  para  e]  mons- 
truo Adriano  (2  )  ser  compasivo  con  los  perros;  cru- 
e4  é  inhumano  con  los  hombres.  En  todo  quanto  hi- 
zo nuestro  Conde  ¿no  tuvo  la  recta,  la  pura  intenci- 
ón de  beneficiarnos?  ¿Hizo  acaso  mal  en  procurar  la 
mejora  de  las  costumbres  publicas,  en  abrir  escuelas 
para  la  niñez,  formar  de  ellas  el  modelo  en  un  Co- 
legio? ¿hizo  mal  en  cuidar  mucho  de  los  Abastos  bue- 
nos y  cómodos?  ¿hizo  mal  por  ventura  en  dispo- 
ner que  el  teatro  fuera  menos  malo,  para  el  buen  gus- 
to y  para  la  conducta  de  los  espectadores?  ¿Dañó  a- 
caso  á  la  virtud  en  suspender  alguna  vez  por  devoción, 
te  diversiones  Ioqas  de  un  pueblo  vecino;  en  perse- 
guir sin  cansárselos  jugadores,  idolatras  inésctfss&les 
de  lamas  necia  fortuna,  arruinadores  malignos  de  la 
estabilidad  y  propiedad  de  sus  semejantes?  ¿No  aplau- 
den aun  la  sobriedad  y  la  honestidad,  lo  que  se  a- 
íano  y  sudo  por  acabar  con  las  deplorables  victimas 
de  Uaco,  tendidas  vilmente  en  las  Calles,  ó  agolpadas* 
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(rs)  He  leidQ  dos  Religiosos  Patriotas  que  han  de- 
mostrado la  necesidad  de  precaver  los  daños  que  causan 
los  perros  sueltos.  En  la  gazeta  de  Guatemala  se  im- 
primieron las  reflexiones  del  uno, 

(2.  )  El  Emperador  Adriano  amaba  mus  á  los  per- 
ros,  que  á  los  hombres. 


wmmmmmmmmtmmmmmmmmmmmmtmmmauBmammmmm 


.¿*sm 


*?*■ 


6$ 

en  estos  conventículos  secretos  de  una  prostitución  pu- 
blica? ¿Hizo  acaso  mal  en  algo  de  todo  estoj  ó  fue  su 
intención  dañada?  Non  inveni  in  te  quidquam  mali  ex 
die,  qua  veníste  ad  me  usque  ím  diem  hanc.  Yo,  inter- 
prete de  todo  este  pueblo  diré  á  voz  en. grito:  no  he- 
mos hallado  en  ti  nada  malo  desde  el  día  en  .-que  ve- 
niste hasta  el  presente;  y  si  porque  no  eras  Án- 
gel, no  hubíeris  acertado  en  todos  tus  hechos  y  pro*- 
videncias,  al  menos  estamos  persuadidos  de  tu  buen 
corazón,  de  tus  nobles  sentimientos,  y  de  la  beniñ- 
cencía  de  todas   tus  intenciones. 

Hable»sino  la  Academia  de  S.  Garlos,  las  Artes 
protegidas,  y  los  Artistas  alentados  y  doctrinados  mas 
de  una  vez  por  este  Xefe,  que  sabia  pesar  bien  los 
primores,  y  notar  los  descuidos.  Hable  la  inocente  a- 
gncuitura,  la  mas  necesaria  y  la  mas  atrasada  en  es- 
ta inmensidad  de  terreno.  ¿A  quien  debió  excelentes  pro- 
yectos para  aumento  y  conservación  de  Cosechas,  pa- 
ra cria  de  gusanos  de  seda,  siembra  de  cáñamo  y  de 
lino?  A  Revilla  Gigedo.  ¿A  quien  debió  la  Minería 
en.  todos  sus  ramos,  la  importante  Minería,  que  des- 
de aqui  comunica  el  jugo  a  todo  .el  orbe,  a  quien 
debió  desvelos,  planes,  arreglo,  movimiento,  creces  y 
vida?//¿4  Revilla  Gigedo.  ¿A.  quien  la  Botánica  noble 
y  bienhechora,  á  quien  otras  ciencias  .útiles,  no  cono- 
cidas aqui  y  por  eso  al  principio  no  muí  estimadas, 
a  quien  merecieron  protección  grande?  Al  gran  Revi- 
lia  Gigedo.  ¿A  quien  somos  deudores  del  arreglo  de 
Glicinas,  del  trabajo  duplicado  de  los  que  sirven  al 
Rey   en   ellas,    del  pronto  y  no  esperado  curso  de  ne- 
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godos  sepultados  en  un  olvido  perpetuo?  Al  incansa- 
ble Reviti  a  G/gedo  ¿A  quien  temían  los  indolentes  pe- 
rezosos, los  vampiros  de  las  Casas,  esto  es,  los  viles 
estafadores,  y  los  hombres  de  mala  vida?  Al  terrible 
Revilla  Gigedo,  que  los  espoleaba,  que  los  desangra- 
ba, que  los  castigaba,  que  todo  lo  sabia,  y  al  pun- 
to poma  remedio  en  todo.  El  era  eomo  mágestuoso 
no,  que  en  su  rápido  curso  reparte  sus  aguas  por  to- 
das partes,  ó  para  limpiar,  ó  para  fertilizar,  y  embe- 
llecerlo todo.  El  fué  quien  dio  movimiento  bastante 
veloz  a  muchos  ramos  de  industria  popular:  el  tenia 
proyectados  canales  navegables  para  todo  el  Revno- 
caminos  llanos  para  todas  partes:  realizó  uno,  y  e¡ 
comercio  le  deberá  utilidades  incalculables.  El  por  de- 
cirlo -asi,  dispertó  (i)    al  mar  pacifico,   para  nosotros 


mar 


C  r  ■  )    Véase  el  Real   Decreto   de  i  o  de  Abril  de  9  6.,,  Pa- 
ra dar  extensión  al  comercio    reciproco   de  Mueva  Es- 
paña  con  las   Islas   de  America  Septentrional,  y  por  el 
¿«r   c0n  Guatemala,  Santa  Fe,  y  el  Perú  ha  resuelto 
¿.   M. ,  teniendo  en  comideracion    lo   que   sobre  este  a- 
sunto   expuso   el    Virey    Conde  de   Rivilla-Gigedo,   qm 
los   derechos  de  este  Comercio  asi  de  frutos  y  producio- 
nes,   como  de   manufacturas  del  Pais,  ya  sean  de  almo- 
jartjazgo,    alcabala,   ú  otro  sin   excepción  de  almno,qu- 
alquiera    que  sea  el  nombre,   ó  titulo  para   exigirle,   se 
rebaxen  á  la  quarta  parte  de  lo  que  actualmente  impor- 
tan.„ÍLn  la  Gazeta  de  Guatemala  de  5.  de  Marzo  de 
98.  p.    24,  hablando   del   Comercio    del    Sur,  y   copien- 
do  este   Real  Decreto,  se  añade  al  finí  Bendigamos  al 
aenor   kior casitas.,  ',     Tí 
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-mar  casi  muerto  por  tantos  anos,  y  le  hizo  sentir  la 

soberanía  de  nuestras  velas.  El  inflamó  á  los  honra. 
dos  Montañeses,  para  dar  al  Rey  un  navio  sobervio, 
que  llevase  á  todas  partes  el  nombre  y  la  lealtad  ge- 
nerosa de  los  contribuyentes.  El  mejoró  la  milicia,  y 
fué  el  mas  vigilante  Zelador  de  su  disiplina¿  y  nunca 
antes  se  habia  visto  aqui  un  Consejo  general  de  Guer- 
ra H^roe  que  a  todo  atendía,  que  vencía  todos  los 
.obstáculos,  que  en  su  fecundo  ingenio  hallaba  siem- 
pre recursos  inagotables,  y  que  casi  desafiaba  y  ren- 
día los  imposibles. 

Alzad  también  vuestra  doliente  voz,  enfermos  des- 
validos  a  quienes  visitó,    para    mejorar  vuestra  triste 
suerte  en  los   Hospitales:  hablad,  pobres  encerrados,  cu- 
ya habitación  os  Ja . hizo  ■  mas   cómoda,   y  menos  des- 
venturada vuestra  miseria.  Levantad  el  grito,  reos  de 
las  Cárceles,  cuyo  testimonio  ha  de  ser  de  mucho  peso, 
pues  lo    profieren  labios  acostumbrados  á  blasfemar  de 
los  que  mandan,  por  que  os  reprimen:::vosotros  diré- 
is  que  le  debisteis  mucho;   el  que  se  aligeraran  vues- 
tras causas,  primer  beneficio;  el  que  no  fuese  tan  im- 
penetrable el  laberinto  legal  (i  )  de  otros  Tribunales, 
v  se  asegurara  mas  la  vida  délos  mismos  presos,  se- 
cundo beneficio;  y  que  los   menos  culpado*  salieseis  a 
fas  Calles   y  obras  publicas,  a  sernos  útiles  trabajando, 
y  a  conservar  vuestra  vida  y   salud,    resp.rando  aires 
puros;  el   beneficio    mayor,  personal   y  general.  Venid 
iodos  los  que  hubisteis  de  exponerle  vuestras  quexas, 


(i)Se  habla  del  nmvo  método  establecido  paralas  set> 
tencias  de  Acordada  &c. 
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Í>  vuestras  cuitas.  %  A  quien  no  oyó  con  afabilidad  su- 
ma, con  tanta  atención  como  si  se  tratara  de  su  pro- 
pia vida?  ¿De  quien  se  olvido  jamas  su  asombrosa  me- 
moria, que  Tetenia  todos  los  nombres}  y  m  corazón 
compasivo,  que  no  'descansaba  hasta  consolar,  ó  apli- 
car remedio?  ¿A  quien  no  hizo  prontamente  justicia}  y 
a  quantos  no  sobreañadió  los  frutos  de  su  misericordia? 
.¿Tuvo  oídos  para  escuchar  lisonjas?  No;  pero  sí  muy 
díspiertos  para  oir  la  verdad.  ¿Tuvo  acaso  manos  pa- 
ra lecivir  -dones  que  doblasen  é  inclinasen  la  batenza 
de  la  recta  justicia?  No;  pero  si  las  tuvo,  y  muí  fir- 
mes para  mantenerla  en  equilibrio,  y  para  sostener  á 
la  inocencia  oprimida.  ¿Adoleció  de  la  cobarde  curio- 
sidad de  IDomiciano,  y  Tiberio?  Aunque  leía  todos  los 
papeles  que  en  una  caxa  se  depositaban}  aunque  mu- 
chos infames,  como  insectos  que  se  ocultan  para  es- 
parcir su  ponzoña,  se  valieron  de  esto  para  falsas  de- 
laciones anónimas,  ¿acaso  el  abuso  de  este  medio,  o 
se  precipito?  No;  pero  si  buscó  la  verdad  para  usar  de 
ella,  y  la  calumnia  también  para  castigarla  y  repri- 
mir sus  osadías.  ¡Asi  huviera  descubierto  á  todos,,  qu- 
antos abusaron  de  esta  su  franqueza,  y  la  han  hecho 
mirar  como  lunar  de  su  gobierno!. -Atónito  con  tanta 
multitud  de  acciones,  de  que  todos  somos  testigos  ím- 
parciáles;  me  iba  a  atrever  á  delinear  á  su  memoria 
un  alcázar,  que  quería  llamarlo  de  la  política,  cuyos 
cimientos  fueran  sus  providencias  sabias;  su  elevación 
y  altura  los  proyectos  que  maduraba}  de  cuya  base 
saliera  un  río  cauda! oso,  que  corriese  miles  de  leguas; 
de  cuyo  centro  se  esparciera    un  globo  luminoso  disi- 

|  pan- 
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pando  sombras;  muy  densas3  y/díxera  en  so  frontispi- 
cio esta  sentencia  del  Espirita  divino:  qui  sedet  in  tbro~ 
no  judicii,  ái'sipat  omne  malum  intuitu  suo:  El  Vireyy 
que  está  en  el  asiento  de  la  justicia,  con  solo  mirar 
destruye  todos  los  males:  y  añadiera  á  todo  esto.....: 
mas  Yo  erei,  que  era  esta  una  imaginación  impropia 
de  este  lugar  agrado,  quando  veo  este  mismo  alca- 
zar,  estos  cimientos  y  alturas,  estas  luces,  y  estos  rios 
formados  por  manos  del  mismo  Conde  en  la  relaci- 
ón del  tiempo  de  su  mando;  obra  capaz  de  inmortali- 
zarlo mas  que  todos  los  elogips,  y  de  hacernos  feli- 
zes,  sobre  nuestras  esperanzas  mas  lisonjeras;  obra  ad- 
mirable llena  de  tino  político,  de  sabiduría  y  zelo,. 
digna  de  ponerse  á  la  par  con  las  lecciones<  del  pri- 
mer Héroe  del  nuevo  mundo  Hernán  Cortes;-  y  mas* 
admirable  aun,  por  que  confiesa  los  desaciertos  y  lo 
que  le  fué  desaprobado;  es  decir,  el  que  cada  dia  era 
mas  sabio,  mas  prudente,*  y  que  para  nosotros  fué,  y 
es,  como  un  rio  que  manifiesta  el  ppco  cieno  que 
tiene  en  su  fondo,  por  que  asi  descubre  mejor  la  tras- 
parencia y  pureza  de  sus  aguas-.  ¡Buen  Dios!  purifíca- 
las tu  del  todo,  para  que  ellas  resurtan  después  hasta  Ja; 
vida  bienaventurada.  Sij  por  que  no  podemos  dudar 
que  su  zeio  era  religioso.  Si  pudiera  (i)  aquí  salir 
del  sepulcro,  y  hablar  la  que  tantas  veces  os  entre- 
tendría  en  el  teatro,  ¡con  que  gratitud  habia  de  expre- 
sar- 


(i,  )  San  Ambrosio,  celebró  en  Valentiniano,  lo  que 
hizo  por  la  salvación  de  una  Comedianta  romana^  y  lo 
vindica ;  por  que  dice  el  Santo:  Dahis  est  obtrectandi  aíi« 
quibus    loe  US. 
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sarrios,  qué  su  muerte  edificante,  dbffaOJ  de  lá  gracia 
soberana,  fué  obra- -de  las  gracias  liberales  y  solicitu- 
des del  Conde,  que  la  atendió  en  todo  lo  necesario, 
y  le  puso  a  la  cabecera  un  Ministro  zeloso  de  Jesu- 
Christa.J~¿Mfcs'í  ¿no  hablan  aun  ( i  )  Poetas  y  Orado. 
res,  que  en  su  titropo  celebraron  su  religioso  zeloj  y 
la  eloqüentisíma  boca  de  Nuestro  Emó,  Prelado,  que 
mas  de  una  vez  en  sus  edictos  sabios  texió  el  mas  enér- 
gico elogio  del  Conde?  ¿No  hablan  varios  v andes  del  mis- 
mo Conde  en  ocasión  de  la  desastrada  guerra  con  Fran- 
cia, quando  en  publico  y  en  privado  interesó  tanto  la 
piedad  y  fidelidad  de  estos  vasallos  en  defensa  de  Di- 
os  y  del  Rey,  del  altar  y  del  trono,  que  todos  á  com- 
petencia iban  á  poner  doneá  en  sus  -manos,  para  que 
con  estos  homenages  cargase  el  trono  del  augusto  Car- 
ios,  ■  y  fuese  como  la  nube  que  recive  los  vapores  del 
mar,  y  los  levanta  acia  el  Sol,  para  que  este  con  su 
fuego  y  su  fuerza,  los  devuelva  á  la  tierra  trocados 
en ■  espíritus-  vivificadores?  ¿Y  que  mas  noble  testimo- 
nio que  ese  magestuoso  atrio  del  templo  mas  suntuoso 
del  nuevo  mundo?  ¿quien  volverá  acia  el  los  ojos, -que 
no  se  embelese,-  y  no  se  acuerde  de  que  el  Espíritu 
Divino  después  de  alabar  á  Simón  por  haber  agran- 
dado y,  fortificado  á  Jerusalen,  añade,  que  adquirió 
gloria  por  el  modo  con  que  vivió  con  el  pueblo,  y 
por  haber  estendido  y  hermoseado  el  Atrio  del  templo 
de  Jerusalenl  No,  ya  no  nos  horrorizamos  con  ver  en 
su    frente  j  delante   del  Real    Palacio  el  patíbulo  de 

in- 

(i)  Están  impresos   varios  de  estos   papeles   en  elogio  deí 
Condep  que  merecieron  la  publica  aprobación. 
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infitmia;  junto  a  las  dos  casar  de   la  Clemencia*  y;  de* 
la    vida,   el.  instrumento  de   la  justicia  vengadora,    y 
al  infeliz,  culpado   allí    pendiente:    no,  ya  no  vemos  al. 
lado  de  la  Horca,  una.  mezquina    estatua  de  un,  gran, 
Soberano,,  entre  escombros  y  basura;  vernos,  .sí,,  la  del 
Padre  (  *  )  de  la  patria,  del  Vice-Dios,,  magnificaren- 
te  erigida  y  alojada;  y  esto¿  me:  trae   á  la  memoria  el 
que  aunque  David,  empezó  á,  hacer  preparativos,,  solo 
el  sabio,  Salomón  tuvo*  la  gloria  de  edificar  todo  el 
templo  para,  lai  magestad:::::  Vemos   las  procesiones  sin 
escándalos,  ni  griterías,  ni,  ventas  infames.  Vemos  en  el, 
dia   grande  del    Altísimo,    que   su,  inefable    Soberanía, 
honra  nuestras  Calles,  sin    vexacion  dfe  los.  pobres  In- 
dios,, acompañado  con.  mas,  decencia  y  sosiego,   (  2. ) 
sin:  mascaras;  ridiculas,  y  caminando  baxo  del  suntuo- 
so, toldo,   mejor   diria,  baxo  del    arco  triunfal     que  la. 
piedad,  del  Conde  le   erigió.   Vímosle  dedicado,  á^  esta- 
blecer. •  y  fomentar  la   adoración    perpetua:,  del  Santísi- 
mo  Sacramento^  y  a    reparar    eí    magestuoso     templo 
dé  Guadalupe*,  y  a  hermosear  las  dos  Capillas  del  Re- 
al  Palacio.  Víeronle  nuestros    enternecidos  ojos  despo* 
|arse  de.,  las.,  insignias,  del  xnando,.  y.  llegar  como  la.  o- 
____  veja 

(  1  )  Me  me  eos  inter  Cives,  -fempínmque_ ,  J^orum  p^^Qu- 
am  bene_  stat,  popuH  vita,,  salusque  suil-Ási  expreso  su 
gozo  el  Orador,  guando  se.  colocó  par  ei  E&tñ&l  Señor 
Virey}  Marques  dé  Brana forte  la  Estatua  EcüesP^  je  $& 
C.  M\  Carlos  IV.  en- 9:  de  Diciembre  de  1796Y  — — ^ 
(2)  El  insolente  Masón  de  Morvilliers  habló  cen  ácsvergü- 
miza  impla  de  nuestras  procesiones  de  Corpus,  por  los  Gigan*. 
íes.  ¡Que  infame    en  buscar  tal  pretexto  A 
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gtjp  mas  humilde  á  recivir  el  pasto  divino  de  manos' 
de  su  buen  Pastorí'Vimosle  regocijados, seguir  á  Dios  por 
las  Calles  con  la¿  humildad:  propia  del  vasallo  mas: 
rendido  de  tan  gran  Rey.  ¡Divina  Religión!  las  lagri- 
mas me  vienen  a  los  ojos  en  fuerza  de  tan  delicio- 
sas memorias.  ¿Quando  mas  necesarias  estos  exemplos^ 
que  en  un  siglo  de  irreligión,*  en:  que  tantos:  hombres,, 
no  hombres,  sino  Demonios  escapados  del  abismo,  ri- 
diculizan sacrilegamente  lo  mas  augusto  y  respetable* 
de  la  religión,  y  quisieran:  hacer  imcompatibles  la  pie- 
dad y  la:  heroicidad  ?*  Es  verdad  que  delante  de  Di- 
osj  som  menos:  que  polvo,,  nada  son  los  mismas  Re- 
yes; pero  quando*  vemos,  á  los-  grandes  del  mundo  hu- 
millársele y  acatarlo,  la?  imaginación:  se  nos  inflama,  el: 
eorazon-se  nos  regocija^  y  nos  consolamos  con  la 
dulce  reflexión  de  que  también  ellos  quieren  salvarse. 
Nuestra  admiración  sin  dud'a'  íes  agravia  a  ellos;  pero- 
tu;  ¡Religión  Divina!  nos  pareces  quasí  mas  grandfey  qu- 
ando  las  grandezas  terrenas  te  sirven  de  pedestal,  y  se 
anonadan*  al  pie  de  tu  trono*  El  Conde  aunque  gran- 
de,, era  como  nosotros,  y  en  esto  conocía  su  baxeza,, 
y;  se  igualaba-  al  Indio  mas  abatido,^  por  que  debia  ha- 
cerlo, ¿Atestiguare  coa  vosotras,  regiones  distantes  y 
todavía  semi-barbaras  del  nuevo  mundo,  a  las'  quales 
convirtió  sus;  miras  sociales  y  religiosas  para  vues- 
tra felicidad  y  cultura,,  para  Im  conservación  y  estén- 
sion  del  Evangelio^  para  íjue  Jesu-christo  y  el  Rey 
fuesen;  conocidos  y  amados  de  los  mismos  barbaros,  y 
qite  no^  &ltasen  Misioneros  zelosos,  que  renovaran  la 
íbdik  imagen  de  los  tiempos    apostólicos?  ¿Atestiguaré 


l)    £r\  él  Jisiéfrej   Vanr^    ¿*4¡St¡4,    zx    /#/  9/W/tss  ^c t*s    y  ¿„, 
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con  vosotros  Padres  de  los  Pueblos,  de  quienes  se  in- 
formaba secretamente  sobre  el  estado  de  las  costum- 
bres, quales  eran  los  vicios  y  escándalos,  quales  los 
remedios  mas  oportunos  y  análogos  al  país,  y  quienes 
vivían  tan  paganamente  que  no  cumpliesen  con  el  pre- 
cepto anual  de  la  Santa  Iglesia?  ¡O  Vigilancia  asombrosa! 
¡O  zelo  sagrado!  ¡O  exemplos  memorables!  ¡Tu  mismas 
¡ó  piedad  divina!  retendrás  siempre  en  tus  manos  las 
Cédulas  de  Confesión^  que  desde  entonces  se  exije  a 
todos  |  como  caución  mas  segura  del  cumplimiento,  y 
como  escritura  que  ha  rubricado  el  christiaiio  zelo  del 
Conde*  ¡Tribu  santa  de  Leviy  Pastores  de  Israel?  bien 
podéis  asegurar  que  no  es  el  Conde  de  los  malignos 
políticos  empapados  en  las  ideas  de  Grocio  y  Wolño, 
y  otros  protestantes  que  se  apropian  jas  in  sacra;  y  de 
los  pseudofilosofos  que  creen  consiste  la  autoridad  tem- 
poral en  atropeilar,  como  hicieron  Joas  y  Jeraboan, 
los  íberos  del  Sacerdocio^  -en '.usurpar, -como  hizo  Ozi- 
as,  el  turibulo  sacrosanto,  y  traspasar  los  linderos  eter- 
nos de  ambas  potestades.  Erudimini,  qui  judicatis  ter- 
ram.  Estos  Principes  experimentaron  un  terrible  casti- 
go del  Cielo.  Si  en  Revilla  huvo  algún  exceso,  seria 
fruto  de  su  zelo  ardiente,  seria  exceso  propio  de  un 
'Constantino,  6  de  un  Teodosio,  6  de  un  Marciano, 
Principes  muy  religiosos,  á  quienes  su  fogosa  piedad 
impelió  alguna  vez,  acia  el  extremo  de  zelar  demasia- 
do,: y  á  quienes  los  SS.  PP.  miraron  en  esto  con  in- 
dulgencia piadosa  conociendo  el  fondo  de  su  buen  co- 

razoa 
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fá20n  (i.) La  religión  de  su    zeío  sea  siempre   el 

sello,  que  mas  ennoblezca  todas  sus  demás  acciones. 
¡Pues  eay  amados  Ciudadanos!  Si  queréis,  convengámo- 
nos en  renovar  ahora  una  ley  sabia  de  los  Egipcios,-  de 
juzgar  sus  Principes  finados$  manchar  su  memoria,  o 
celebrarla.  Todos  somos  testigos  ele  lo  que  hizo  en  su 
Gobierno  el  Conde:  llegó  al  termino  de  su  ..mando;  no 
hay  que  temerle,  no  puede  vengarse:  nada  puede  dar- 
nos, no  tenemos  por  que  adularlo:  sentenciadlo  en  el 
tribunal  severo,  de  vuestra  razona  anticipaos  a  la  pos- 
teridad: ¿hay  alguno  que  se  quexe?  ¡O  pueblo!  tu  si- 
lencio le  es  injurioso:  quexate,  ó  alábalo.  Mgs  ¡ay¡  que 
vuestras  lagrimas  en  su  partida  lo  honran  mejor  que 
los  encomios:  y  no  nos  canrolaxaincs-  a  no  asegurar- 
nos el  mismo  Conde  los  esmeros  y  aciertos  de  su  digno 
Sucesor::::::.  Este  nuevo  mundo  se  lev^nta.cn  masa  pa- 
ra gritar  con  un  solo  .corazón  y  una  voz  ?ola;„  Vi- 
jjve  Diosj  que  tiy^Vírey  excelemel  nada  malo  nos  hi- 
laste, sino  innumerables  bienes  desde  el  día  17.de  Oc- 
tubre de  1789.cn  que  llegaste,  lastra  él  11.de  Julio 
>;de  1794-t  en  que  dexasre  el  mando.,,  Vhñt  Domi- 
mis:  non  inveni  in  te  quietquam  tncüi  ex  clie^  qtia  venís- 
ti  ad  me,   usque  in  diem    banc.  Reverteré  ergo,  et  vade 

in 


(  1  O  Véase  Mamacbi,  de  Antiq.  Christw-T.  V.  de  ori- 
gine potestatis  Eclesiastícae,  respondiendo  d  quanios  ar- 
gumentos han  objetado  los  Protestantes,  citando  exem- 
píos  varios;  como  si  el  hecho  probara  siempre  el  dere- 
cho.—Alli  pueden  verse  las  respetables  reflexiones  de  los 
S  S.  P  P.  sobre  el  exceso  ¿fe  %elv  de  algunos  Princi- 
pes antiguos- 
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TERCERA  PARTE. 

JL? JLíentras  el  Conde  nos  honraba  con  -su  pena 
y  con  su  llanto,  y  respondiendo  á  los  Cisnes  que  lo 
alababan,  protestaba  en  tiernas  poesías,  que  siempre  es- 
taría gravada  en  su  pecho  la  memoria  y  el  afecto  del 
Pueblo  mexicano,  (  ¡Ü  -memoria,  dice  ( r  )  dulce  y  tris- 
te  juntamentel  )/  nosotros  dirigíamos  al  Cielo  votos  ar- 
dientes por  su  felicidad  verdadera.  Deciamosles  a  los 
Angeles  tutelares  de  este  imperio,  que  llevasen  al  tro- 
no de  Dios,  y  al  trono  de  Carlos  los  ruegos  de  nu- 
estra gratitud,'  y  que  conduxesen  salva  la  nave  en  don- 
de iba  este  importante  hombre,  lleno  de  conocirnien* 
los  adquiridos  con  la  experiencia^  y  cargado,  no  de  bie- 
nes despreciables,  sino  del  largo  fruto  de  ;sus  tareas. 
Si:  nuestros  ruegos  fueron  atendidos  por  ambas  mages- 
tades.  El  augusto  Carlos ,  ( que  como  primicias  de  su 
reinado  amoroso,  nos  lo  havia  dado  por  Virey,  y  a 
quien  el  vino  á  proclamar  Padre  y  Rey  con  asombrosa 
magaificencia, )  se  disponía  psra  premiarlo;  ya  relevan- 
dolo  de  la  residencia  publica;  ya  confiandole  con  po- 
der amplísimo  el  mas  grave  Gobierno  de  Cataluña;  ya 
elevándolo  a  la  Comandancia  general  de  Artilleria.  ¡Ben- 
dito seas,  Monarca  generoso,  que  por  tu  amor  y  por 
tu  bonciad  eres  Padre  de  tantos  hijos;   y  con   tus  elec- 

cio- 


(  i  )  En  un  soneto  que  compuso  S.  E....  También  S*. 
Ambrosio  celebró  en  Valcntiniano^  el  amor  á  sus  com^ 
provinciales:   zQujd  de  amore  provincialium   loqiiañ  S&& 
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alones  sabias,  reynas  en  7  el  corazón  i  de  dos    Mundos. 
Dios    también  5    Dios  propicio  lo   esperaba    para 
¿abrirle   en  Cádiz  un    camino    nuevo  de  salvación  5  y 
para   que    detenido   alli  por  algún  tiempo,   en  k   in- 
constancia del  mar    que  tenia  delante,    viese   la  ima~ 
gen   del  trafago,  bullicio   y  mudanzas  del  mundo.  En 
su  pecho  tenia  ya  clavado  un  dardo  agudo,   ¿Uno  so- 
lo? ¡ha!  varios^  que   eaiaf  amargura   de   su  dolor,  le 
liarían   sentir  y  conocer    bien  quanta  es  la   instabilidad 
y  la  vanidad  Ae  las  ¿cosas  de  la  tierra.   Perdió  en  Ve- 
O'a-Cruz,  quiza  al  ?mejor  de   sus  amigos  y  buenos  ^con- 
rejeros:   cerróle  los  ojos,  arrasados  los  suyos  en  lagri- 
mas,  que  la  santa  ;amistad   recogió  con  su  santo   velo, 
para  enxugarselas  después  á  él  en  recompensa  por  ma- 
no de  su  piadosa   hermana,  (  1   )  que  pronto  haria  los 
oficios    apreciables  de    Isaías  Profeta,   con   el  Principe 
Ezequias,    de    decirle:   disponte  para  morir.    jAh     Que 
desengaño   tan  doloroso  para  tía  fiel  amigo,  la  muer- 
te de    quien   es   la  mitad   de   su  vida!  Sin   duda    que 
desde  ese  punto  empieza  á  morir  ya  el  corazón  chris- 
tianamente  sensible.  En  los  consejos  de  Dfcs,  estos  son 
golpes  de  misericordia  para  desengañar,  para  humillar, 
para  salvar  a  sus  escogidos.   Empfezó  á  experimentarlos 
el    Condes  y    necesitaba     aun    de;  otros    varios.    ¡Oh/ 
íQuan  temible  es  en  los   grandes^   en  los  'que  han  he- 
cho  ruido  en  el  mundo,  y  han  logrado  aplatóosi  quan 

,'; K  temi- 

(i  y  La  Condesa  de  Bobadillá.  Circunstancias  que  se 
Bffii  sabido  de  su  muerte  por  algunas  cartas,  aunque 
con  alguna  variedad,  que  obligo  al  Orador  a  nombra^ 
'Otra  persona  respetable* 
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temible  es  felfc orgullo^  ^DÍá:  vanidad  [¡ese    miserable 
or^uláo,  que  no  ek   rilas   que-  una  alca  opinión -de   su 
propio    mérito, -y  de  se  superioridad  sobre  los  demás 
hombres;  y  esa   mezquina  vanidad  que  apoyada  sobre 
ei   necio    deseo.,   dé  que  todos    piensen   en  uno* -y  le 
tributen   inútiles >  alabanzas  >  es  da  aprueba  mas  convin- 
cente :de  -nuestra:  debilidad;.  y3;miséria^I  Pu.es:si  por  desw- 
gracia  se  irflxod'uxeron .;en:su! -¡alma  tiestos ¿afectos;  o  al 
menos,  si  lo  bueno  que¿  había  hecho  el  Conde,  en  al*' 
gun  modo   fué  profanado-  y  empañado   con  estos  de- 
seos, sutiles '  üe  aura  popular^  que;  dice  San  Agustín*': 
ponen;  asechanzas  h\  la$-' mismas  .'vktudei5,^:para/ que/se--  ¡ 
aa  ,  nulas- :  en-;  orden  k  cía  -vida  :- eterna   fquer  mejor   re- ^ 
medio,   que  el  haver   dispuesto   Dios  por  unos   cami- 
nos  admirables,} -¡que -np:  -todo-  le  saliera  a  medida  -de  i 
s{^.pú^ákrÍ^^^MQi^^ñ^m.:m\ú  -satisfecho- yx  pagado 
é%  r sus  tó£.ritQs¿- y-,  cp£-:  -si  ••  .buscaba  •  fama ?  malversa!,  1 1  en* 
tendiera  g^q$^  mortal    algu- 

no, §1  debía  experimentar   la  eomun  desgracia   de  este 
naufragio  5.  ^p¿ú^  trabaja  ry  .Temar    baxo  otro    cielo,  .a. 
fift -de/satv^fgQeEijefco^íecto  de1.  !^Jetsítoidad,?  :No  de-  1 
xq-  de:.:semí^ir.jPaiyíd>;J guando ^^quis:':k):-(üxo>  :>que  no 
les  gustaba; -artes  Cú^iMk^í  o.  Sátrapas  <fe  su   exercito; 
Satmpis:  fion-rplaees^  y*,r.que  se  fuera  .en- paz  de  Dios;  • 
por  que  Davi4  \e .reconviene,  -¿que  he  hecho   de  ma- 
lo-desde- ..que::Viíqebpar§iq,ue  ¡  ahora  .no  .<te  «siga.?  .-•.. . .  ilc- 
<y¿3|f$91  &?  ^a^e  ¿'/J  í7^-    Vuélvete,   vete  en   paz  de  Di- 

osvijo,  sabia  ~attn  "S^tfidr .  que Dios" ;to  líarR aba   eñtoñ?^ 

ees  por  este  raro   camino,  para  que  á  los  tres  días  con- 
siguiera una  gran  victoria  contra  los  Amalecitas,  y  en* 

-  J  tras$ 
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frase  triunfante  en  Jerusalen,  y  en  posesión  pacifica  de 

su  reyno.  ¿No  tendría  el  Conde  -Amalearas  ;  que  venr 
jCeiy  pasiones  que  refrenar^  ¿defectos  qye: sa^tííac^r^jan?- 
íes  de  .entrar  en  posesión  del  reyno-de  la- perpetua  paz? 
¿No  seria  conveniente^  que  por  igual*  conducto  Dios 
lo  llamase  á  la  verdadera  victoria  de  si  mismo^  des- 
pego de  lo  caduco,  ya  1^/hiimíide  santificación  de  su 
alma '?  ¡Q  buen  Dios  í  profondos  sonjjtua  -consejos,  pero 
líenos  de  clemencia  acia  los  miserables  moríales*  Tu 
salvas  á  los  grandes/  humillándolos,'  derribando  el  co- 
loso aereo  de  su  grandeza  coa  una  ligera  piedra  que 
dispares  "compasivo  desde  el  -monte  de  tu. ■  gloria*  Es 
verdad,  que  nuestro;  amado  .Gofídg>v  recomendando  ai 
zelo_  e  integridad  de  su  ilustre  sucesor;  estos  vasallos 
ían  leales  y  tan  agradecidos,  le  decía  asi:  ira  V.  Exa. 
experimentándolo  con  aquella  satis f ación  que  da  el  obrar 
íien  y  conocer  que  se-. logra  el  fruto  de  las  tareas,  que 
¿e  toman  en  el  [  servicio  ¿el  u  ■&$$*  ■y  utilidad  del  puhli? 
co\  lo  qual  es  la  mayor  recompensa,  j  que  se  saca  de  las 
molestias,  que  son  inclispensales  en  el  Mando.,,  Asi  de- 
£ia.  Sin  duda  que  es  grande  el  placer  de  obrar  bien; 
esta  con  el  hoaifare  aun  qiiando  todos  lo  abandonen^ 
:y  para  el  sabio  hace  las  vezes  del  universo;  el  lo  se- 
guiría en  el  destierro/ y  le  haria  hallar  su  patria  en 
los  mas  remojos  climas,  y  entre  gentes  feroces ;  ^ste 
placer  delicioso  lo  acompañaría  en  las  prisiones,  le  con- 
servaría  la  libertad  de  espíritu,  no  obstante  el  peso  de 
las  ^adenasj  y  el  Cadahalso  mismo  se  lo  trocaiia  ej¡i 
carro  de  triunfo.  Es  verdad  todo  esto;  pero  si  tambir 
án  Sócrates  hablaba  asi¿  y  si, Horacio^   y  Iqs   Estoicos 
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ponderaban  este  placer  de  la  virtud/  como  dicfié 
soberana;  el  humilde  Christiano.  debe  en  la  adversi- 
dad y  fatigas  buscar  otras  fuentes  mas  puras  de  con- 
suelo. Dios  las  abre  qiiando  nos  humilla-  y  ríos  lleva 
al  pie  de  su  Cruz>  que  es  la  cuna  de  nuestro  verda- 
dero nacimiento,  y  que  debe  ser  el  lecho  dichoso  de 
nuestra  muerte»  ¿Que  sé  yo,  si  algún  poco  de  este  ape* 
go  á  la  agena  opinión^  necesita  de  un  buen  desengaño  ? 
Al  menos  puedo  asegurar  en  presencia  de  los  Alta- 
resj  que  ya  no  respiraba  el  Conde  sino  humildad  y 
mansedumbre^  que  encargaba  á  los  suyos  moderación 
en  las  defensas^  y  que  íreqüentando  los-  remedios  de  la 
Religión,  acudiendo  á  menudo  a  los  pies  de?'¡m~Mm¡- 
ia%  su  alma  sentía  aquella  melancolía  dulce  que  obra 
en  secreto  la  salud  y  la  salvación.  ¡Oh!  el  mucho  or- 
gullo, reprimido  y  humillado*,  se  convierta  prontamen* 
te  en  faror¿  ó  indignación:  no  es  ya  una  serpiente  que 
se  arrastra  primero  para  insinuarse  en  los  ocultos  plie* 
gues  del  corazón  humano,  sino  que  se  levanta  á  la 
altura  de  gigante  para  desafiar  al  mismo  Cielo.  Pero 
el  orgullo  que  empaña  en  algo  solo  el  cristal  tersa 
íde  la  virtud,  fácilmente  desaparece,  asi  que  la  adver- 
sidad hace  derramar  lagrimas  y  conocer  la  vanidad  é 
ünsubsistencia  de  todos  los  honores  y  de  tocias  las  opi- 
niones. Era  noble  y  muy  grande  su  espíritu;  era  aman- 
te de  la  verdad^  deseoso  de  halarla  y  dócil  en  reci- 
birla; constante  en  sostenerla^  infatigable  en  prompver- 
la  quando  de  algún  modo  era  provechosa.  ¡Quantos, 
quantos  son  testigos  de  esta  virtud,  que  lo  ha  carac- 
terizado singularmente,  porque  el  era  amigo  generoso, 
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amigo   intimo,  amigo  tierno  y  reconocido  cíe  los  que 

con  franqueza  le  hadan  presentes  advertencias  opor- 
tunas ,  proyectos  útiles ,  pensamientos  saludables  y 
ventajosos  para  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey!  Gu- 
ardad con  respeto  los  auténticos  testimonios  de  esta 
su  apacible  docilidad^  guardadlos*  vosotros,  los  que 
en  vuestras  fíeles  manos:  los  tenéis  depositados  con  las 
pruebas  de  su  amistosa  confianza.  Habiendo  llegado  á 
los  últimos  periodos  de  su  vida,,  quando  ya  sentía  en 
su  seno  fermentarse  las  semillas  de  la  corrupción;  y 
como  el  dice  en  Carta  de  z%  de  Febrero  de  99.  qu^ 
ando  ya  estaba  sin  tratos  ie  gentes?  lleno  de-  dolencias 
y  molestias,  dio  la  mas  alta  prueba  de  su  docilidad 
humilde.,  que  parecía  a  los  que  no  le  trataron,  tan 
agen  a  de  su  carácter.  Dice  en  la  misma  fecha  á  um 
tranquilo  Solitario  con  espresienes  sobre  manera  inge¿- 
nuas  y  dulces,  entre  otras  cosas,  'que  apoyará  quanto  al^ 
canzen  sus  fuerza* í  el  proyecto*  ¿Y  Que  proyecto?  uno*  en 
que  habian  estado  encontrados  sus  dictámenes  mucha 
tiempo,  sobre  eí  qual  creyó  siempre  el  Conde  tener 
razones  mas  vigorosas  que  su  contradictor,  y  que 
pareciera  muy  repugnante  al  amor  propio  de  mn  oran 
politice^  baxarse  á  reeivír  mejores  luces  económicas  der 
la  obscuridad  de  un  claustro.  ¡Ah!  docilidad  saeta, 
hija  de  la  humildad  verdadera,  ftüto  <je  \a  reflexion 
y  del  sincero  amor  de  la  vetefed,  tu  no  degradas  al: 
Héroe:  solo  ei  necio  se  imagina  que  no  se  pueden, 
traspasar  los  ningunos  limites  de  sus  ningunos  cono- 
cimientos: el:  nada  vé,  y  solo  el  es  capaz  de  soñar 
m&  tampoco   ven  los  demás    hombres:   el  sabio  debe 
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ser   dócil  y  humilde,,  porque    debe  saber    al    menos 
vencer   sos   preocupaciones     y  engaños,  si  los  tubóf  y 
recivir   las  laces  que  le   faltan ;    y   esta  es  la    mas   be- 
lla   disposición  para  compadecerse  de  los  yerros   age- 
nos   y   perdonarlos    con  las   injurias   hijas  de   la  igno- 
rancia.  Eí  altivo     menosprecio  de  la   opinión    publica, 
es,    dice   ua    sabio,   el  postrer  .-  vicio ,  de.,  una.  persona 
particular,  y  el  ultimo    crimen   de  un   poderoso.;    mas 
el   querer   que   prevalezca  siempre    la   opinión    propia, 
y   que  en  pos  de   ella   sean   arrastrados  los  entendimi- 
entos de   tojbs,   es   un    despotismo    tiránico,    insufrible 
en    la  sociedad,    detestable    á  los   ojos;  de -la  religión, 
Aíinque   el   Conda   era    docilj     su   genio    á  vezes  •  algo 
ardiente,    su    carrera    brillante,   sus    muchos  servicios, 
¿estarían  libres   de  todo   defecto?    ¿No  tendria  manchas 
que   expiar;  intenciones   que  depurar?  ¿Quien  sino  Job, 
pudo  decir;  non    pepcavi,   et    in  amariiudinibus  moratur 
mulus   tneusl     „Eu   mi   no  h$y  pecado;   mas   con  to- 
2>do   eso,   mis  ojos  viven  en  amargura   continua,  por 
„que  no     ven ,  ni   sienten    sino    aflicción    y  tormén- 
„to„  ¿No   era  tiempo   de   que    todos    sus   deseos  los 
báldese  ai    Cieloi    que    perdiese   enteramente  el   gusto 
á  las  cosas  del  mundo;  que  mirase  otra   inmortalidad,  y 
ñola  de   fama  y   gloria  perecedera;  que  se    preparase   a 
la    muerte    que   estaba    abriendo  á   sus    pies   el   sepul- 
cro,   y  que    ya  tenia  levantada   sobre   su  cabeza   la  es- 
pada fulminante?  .jó  Dios   todo  bondad !  hiérelo,   hié- 
relo  misericordiosamente,  que   empieza  á  besar   tu  azq- 
te   benigno,   y   ya  te  da   gracias   por  dos   grandes  be- 
neficios qua  lo    ocupan    enteramente,   y    absorven  to- 
dos 


dos  los  demás  favores:  el   que  lo  has   hecho,  christia- 
noy  y  el  que  le    has   dado  á  próvar...     ¿que?     ¿las 
dulzuras  del  Tabór?.no  ciertamente,  sino  las  amar  au- 
ra*, del  Calvario.   Ya  está  preparado  para  el  gran  "sa- 
crificio, vé  con    entereza  acercarse  los  postreros    mo- 
mentos, y  consuela  á  los   que  lo  lloran:  Spintu   mag- 
no -vi  áit   ultima   et  consolatus    est  Ingentes.     Dice     que 
está   dispuesto  para   morir,  que  lo  estaba  ya;  que  ven- 
ga el  Ángel  de   paz  para    oir  la  mas  humilde'  confe- 
sión de  sus  culpas;  que  venga  el  Dios   de  consolación, 
que  incline  los  Cielos  de  su   grandeza,  y  venga  á  enno- 
blezer.  y  levantar   su  pequenez... y.  su  nada,  ¡  O  ruegos 
tiernos !  ¡  ó    suspiros   ardientes !  j  ó   lagrimas  humildes  » 
oíd  sus  sollozos,    habitantes  de  dos   Mundos;  á   voso- 
tros los   dirije;   pídeos  perdón  por  lo  que  haya  podi- 
do  ofenderos  en   su  vida,    y  en   su  mando;;:  ¿podréis 
negarlo?  ¿  y  se    resistirán    por   ventura  los  que  hayan 
sido   enemigo* -.suyos  ?„á¡    hay    todavía  .alguno,    oiéa 
este,   que  Revilla  lo  r  perdona    de    corazón,   y  que  te 
tiene   por  su  mejor  amigo;  y  quando  ya "  est2  patente 
a  sus    ojos  el  horizonte   de  las   verdades  eternas,  pro- 
testa el  _  Conde::  su  sincera  amistad,  y  que  h  todos  los  • 
llevaba  el  corazón.  Os  .ama,  os  ama  á  todos  tiernamente  j 
este   Christiano.    humilde,    Reverteré,    et   vade  in    pace: 
vuélvete   pues  al   geno   de    Dios,   vete    en    paz;   y  ve 
íu   por   nosotros,  Ángel  protector   de   N.  España  ve  a 
cQnsolaxlo  con [h  memoria  dulce  del  mucho  bien  que  nos 
hi2Q*y._de   los   muchos   males,-,  que   precavió   su   bnpn 
zeio.  ;Vete  -en   paz;    ¡6  -Conde!    sostenido  por  la   Re- 
ligión, ..ungido,  por  eüa  con  el   Oleo    Santo:    abrázate 
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ya   con    ese  Dios  crucificado  por  tu  amor:  espira  be- 
sando la  señal   de   tu  redención;   y   no  quieras  ser  en- 
terrado con  pompa  ni  honores  militares,  sino   como  el 
Christiano    mas    pobre    y    mas   humilde.   Asi    fué,   asi 
lo  dispuso,   y    asi   espiró   el  dia    12  de   Mayo  de  este 
año  .....  ;  A-Dios    títulos   caducos,   honores  inconstan- 
tes,  grandezas    engañosas,;   A-Dios,   empleos   -militares, 
proezas   de  las   batallas,  empresas  de  la  política/ -A-Di- 
os,  mando,   amigos  y  parientes.'   La  amistad   del  Con- 
de    los   ha    honrado,    distinguido,    enriquecido    y  .so- 
corrido, ¿Y  para  con   quien   havia.de   manifestarse  mas 
liberal  y   caritativo   al   morir,   que  para  con  unos  hu- 
érfanos   encomendados  á  su    protección  por   el   desola- 
do  Padre     quando   espiraba,  y  admitidos   con  compa- 
sión y  amistad   generosa  en  circunstancias  tan  respeta- 
bles    y    tan    amargas,   que  seria  un  tigre  el    hombre 
que   no  se  enterneciera,1  y  un  monstruo   el  que  no  cor- 
respondiese   a  te  ultima,  á  la  mas  sagrada    confianza? 
¡  Cielo  justo,   testigo    de   estas    dos    escenas  dolorosas! 
tu,   tu  no  habrás  desaprobado  la  distribución,  que   hi- 
zo  el   Conde   de  sus    bienes,  y  podré    yo  decir  ;  que 
son   felizes    los  hermanos,    quando  puedan  repetir    lo 
que   San   Ambrosio  en  el  elogio  fúnebre  del  suyo:  dis- 
peusatores  nos,  non  h aere des   reliquia    ¡O  memorias  tris- 
tes! ¡O   vanos    pensamientos    de   ios   mortales!  ¡  O   bie- 
nes    que    no    baxan  al  sepulcro,    y   quedan    entre  los 
vivos     para  deber  aguzar  el  dolor,   por  la  perdida  del 
poseedor   ultimo,  y  recuerdo   de   la  misma    suerte  que  - 
á  todos   se   prepara!   ¡Ay!   ¿y  se  acabó   ya  aquella  su 
beneficencia?  ¿y  se  extinguió  aquel  ardor  y  zelo?  ¿y 
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Vino  ,..%  tierra  quien  por  cinco  años  fue  columna,  que 
sostübo  él  peso   enorme  de  este  Goviemo?  ¿y  desa- 
pareeio  tan  prontamente  aquel  hombre  robusto  y   la- 
borioso, que  parecía  havia  de  vivir   un  siglo,  y  era 
digno  de  durar   muchas   generaciones,  porque  la  di- 
fha  que  proporcionó  a  este  nuevo  mundo,  el  mucho 
bien  que  hizo    en    todas    partes,   m   comunicara    sin 
tíuda  a  los  tiempos  futuros  ? . . . . . .  Al  menos  le  alean* 

Zarán  tes  bendiciones  de  la    posteridad,  y  su  memo- 
ria sera  grata  á  vuestros   descendientes    mas   lejanos, 
gFero  de  que  le  sirvieran  estos  ¿plausos,  estas  accio- 
nes, y  todo    quanto  ha  .sido,    aunque  se  le  erigieran 
estatuas  por  nuestra   gratitud  <  i, .)•  y  el  que  lo  lla- 
máramos   ahora    delicias  del  Pueblo,  como  llamaron 
a  Tito    los    Romanos,  si  su  muerte  no  huviera  hon- 
rado toda  su  vida?  Como  decía  Tertuliano  del  ma- 
yor   Filosofo,  ¿  de  que  le  sirven  nuestros  elogios   aquí 
donde  no  está,  sí  es  atormentado    donde  está  en  per* 
sona  ?  Masf  haí  Yo    tomo  en  mis  manos  el  escudo 
de  armas  de  la  familia  del  Conde,  viéndolo  ya  tendi- 
do yerto  en  la  orilla  de  la  eternidad:  veo  en.  este  es- 
cudo  timbres,    insignias  de    guerf a  y    de   mando,  y 
cosas  que  ya  acabaron:   miro  triste  estas  nadas  de  nu- 
estra corta  vida,  que  t$  funden    para  siempre  en  un 
.. '..'  ''  .  L  cbseu- 

0-)  \-i¿ue-mezipina,\es  la  gloria,  .'-de-Jos'. Héroes,  profanos'! 
Tedo,  s&.*edt%e  -en  suma  á  decir  de   ellos,  lo  que  Fede-  ■ 
rico  II,   de  Pmsia^,   con  .el  titulo  de  Fifastfod?  Sam- 
Souci,  ¡iixo  en  su  carta  a  Mr.  Penes; 
Tibere  a  peine  expire,  on  vient  brisser  son  baste; 
«V  amour  de  la  vertu  garde  celui  d'  Auguste, 
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obscuro  y  silencioso    sepufcro*  Me  a&igieFa sin  con** 
suelo  a  no  leer  un  lema  sublime  que  dice;  Una  bue- 
na muerte    hmm  toda  la  vida.   Sil  sniu:  esta  si  orne 
te  honra   ¡h  Conde!:   honra  tus  virtudes    militares,  tu 
•honor  mismo  y  tu  gran  valor;  honra  tu  fidelidad  y 
probidad,  tu   enterez»  y  severa    disciplina;  honra  tus 
Jareas  vigilias,  tu*  incesantes  tareas,  tu  zelo^ctwv  e 
infátiirabley  ta  política  sabia   y  bienhechora;  honrólos 
exentos  de  ta    piedad,  los  desvelos  de  tu  religiosa 
vigilancia  en  el  Govierno  de  N,  E¿.  honra- tus  amar- 
guras y  desconsuelos;    eleva,  tu-  resignación  y  humil-, 
Sad  ehristianaí.  cubre  tus  defectos^ da.  heroicidad  a  gfc 
4as  tus  acciones;    y  pensamientos.  Si:  nos  ha  quedado 
el  escudo  de  armas,  único,    despojo  que  la  muerte  ha 
perdonado;,  y  de  qu  anta  sus   timbres    significan,   sola 
«.ta  sentencia  le  es  a  el:  provechosa:' en  la- eternidad,  y 
1  nosotros  nos.   sirve    ahora,  dé  consuelo,,  quando  es,- 
ía    buena:  muerte,  Monrcmáo-  toda  su<  vi$av  lo  ha.  arre* 
fefa&   para,   siempre     de    %  vista- ■  áe  los.  mortales* 
Mas;  ay'  que  esto  mismo-  aviva,  ahora,   mi  pena,,  y 
aumenta  vuestra  justo-dolor.  Todos,,  todos   lo  sienten, 
v  pendré  decir  coma  San  Ambrosio  en  la  muerte  de  un 
Principe;  HenP  ti  qui'  inimwl  videbanturv  lloradlo  aua 
Ihs  am<  parecieron   poco  adjctos  a  su  persona,  hl  fe) 
%®kmZ-   ^eral  de  Esmña,.    ha   cobrado    fuerzas; 
.  .„.      .  aira-* 
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atravesando' esa  immensidad  de  aguas  (,  *«  Rién- 
donos desprevenidos    tan  infausta  nueva,  foe  como  un 
espantoso  trueno,  que  vibra  repentinamente .un  rayo, 
y   desgaja  una  robusta  Encina,  cubriendo   de  pavesas 
al  pobre   viandante    que  estaba  acogido  a  M  sombra. 
¡Aft!  j  Voz   del  Señor,  voz   terrible!  que  hiendes  de 
alto    abaxo  los    mas    encumbrados    cedros,   que  des- 
menuzas las    colinas    y  peñascos,  y  que    Umias    en 
un  momento    los  montes  mas  elevados  con  los    valles 
mas  hondos  y  mas  humildes !  ¡  Voz  de  mi  Diosi  sin 
duda  fuiste  voz    compasiva    y   misericordiosa,    quarW, 
Mamabas  esta'  victima    dispuesta  al  Sacrificio;  y  Lan- 
do-después   de    haverlo  purificado  con    amarguras  y 
tnbnlaciones  en  el  espíritu,  con  penosas  enfermedades 
en  su  cuerpo,    tu    gracia  soberana    obró  el  prodigio 
de    que  los  recios     vientos    contrarios     no    apagaran, 
smo^que  encendieran  mas    y  mas  el  fuego  de  la  ca! 
«dad  divina  y  fraternal.  Bendito  seas,   Padre   de  de- 
mencia,  en    tus    consejos  y   caminos  portentosos:  por* 
que    mortificas    para   vivificar,    porque    humillas  ¿¡7a 
engravecer,  y  porque  matas  para  salvan  Tu  permane- 
ciendo amoblé  en  el  trono  de  tu  eternidad, ^ 2 
recer  con    nndo    miserable-la  memoria  de  los  Pode- 
rosos,- y  tras  el  sepulcro  los  aguarda  tu  inflexible  jus- 

í?  Vi?  n  n  merecido/ «""o  *  los  demás  fei- 
■jw  de  Adán .  ¡OD,os  mío!  hiriéndonos  con  golpe  tan 
sensible  en    la  muerte  de  nuestro  amado  Coídefnos 
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avisas,  que  pronto  nos  juntaremos  ^a    elj  y.  qw  y* 
la  muerte  nos  atmg*  cm m  to  formidable  e  trres^ 
tibie.  ¿Pues  que  nos  resta  que    hacer,    sino   llorar  so- 
bre nuestros  yerros  y  desvarios?  ¿No^  vemos  en  es* 
Dirá,  en  este  fúnebre  aparato,  en  esas  luces    lánguida» 
l  opacas  la  realidad  da  nuestra  nada^y  la  locura  de 
todo  quanto  no  es  aprender  a  morir   Cristianamente  S 
El  doliente  tañido  de  las  caropanas,   los    tiernos  ayef 
de  nuestra  cariñosa   madre,  la   Sion  Santa,  y  de  su*  ^ 
Sagrados  Ministros  ¿no  nos  repiten    ahora     con  ¡ parü-  ? 
¡Bular  energía:  Solo    «  buena    muerte    honra  todaj* 
vida:  la  muerte*  la  muerte  sola! ...... .  «i  . 

Paguémosle,   si;  es   may  debido ,  paguémosle^  al 
Conde  *el  tributo  de    nuestras    lagrimas  ^agradecidas. 
Mas  ¿donde  moras,  espirita  inmortal   de  Revilla-Uige- 
doz  pQue   lagrimas  soiílas  que  nos  demanda-  la  gr a- 
"^1  ¿Rodea*  acaso  esa    tumba,  6  te  acercas  a- es- 
tos Altares  sacrosantos   en  que   acabas  de    ser  rociada 
con  la  sanare  del  Cordero  sin  mancilla,  pidiendo  m  a* 
rSegosygmas    lagrimas,  ( i  >  para  acabar  de  limpiar- 
la tLar  desde  aquí  el   vuelo  a  1»  mansión  bien- 
avenWada?  Este  Pueblo,  *  quien  W»|* 
tos  modos  hacerlo    bien-hadado  y  que  debe  jurarte 
una    eterna    gratitud  ¿te  negaría    ahora  sus    sollozos 
SmpSvos  /christiauos,  para  acelerar  to*gg* 
momentos  de  tu  dicha  imperturbable  ?.....  z .  U  descan- 

T% "en  el  seno  de4>,os,  dichoso  en  la  posesión 
del  Trono  y  de  la  corona,  que  solo  se  conceden  a 
los  .Héroes  legítimos  del  Christianismo,  capaz   de^ha-    , 
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mtnm  mas  felizes»  de  alcanzarnos  bendiciones  nuevas 
y  de  infundir  miedos  alientos  á  #us sucesores  ?...,• O 
abismo  insondable  de  la  eternidad!  ¿O  juicios  kiexcru- 
tablea  del  Altísimo  í  Nosotros  lo  hemos  juzgado  biie- 
no*  recto,  fiel,  desinteresado,  Zcdoso,  exacto  en  el 
desempeño  de  sus  respectivas  obligaciones:  p¿ro  si  so- 
lo Dios  escudriña  los  corazones;  y  Dios  dice  que 
juzga  de  un  modo  terribilísimo  á  los  que  mandan  y 
que  ha  de  pesar  en  sil  balanza  las  irrisín.»  acciones 
justas  y  virtuosas^  si  nuestro  concepto  y  nuestros  elo- 
gios no  tienen  la  virtud  de  expiar  y  purificar,  sino 
solo  nuestras  oraciones,  limosnas  y  sacrificios  pueden 
ahora  aprovecharle,  date  manihus  sancta  mystériay  pía 
réquiem  ejus  poscamus  affectu}  en  medio  de  esta  incer- 
tidumbre  sobre  su  suerte  y  destino  eterno,  diré  con 
San  Ambrosio:  Pueblo  Christíano  ven  a  menudo  á  ofre- 
cer por  él  los  Santos  y  terribles  miterios;  todo  lo  pue- 
des esperar  de  la  clemencia  soberana;  humillado  y  re- 
conocido, clama  al  Cielo  porque  se  le  abran  sus  pu- 
ertas ciérnales/  entre  ahora  en  la  triunfante  Jerusalení 
desde  alia  nos  mire,  para  que cesa  nuestro  llanto;  y 
desde  allá,  presentándonos  sS1BiS£  luñgeiy  nos  recti- 
«rde  sin  cesar,  fw  una  buena  muerte  honra  toda  la  vida. 


Todo  lo  sugeto  h  la  censura  de  la  Sant^  Iglesia, 
Católica,  Apostólica,  Romana/  y  en  todo  obedezco 
á  los  Decretos  Pontificios,  particularmente  á  los  de 
N.  SS,  P.  Urbano  VÍIL 
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